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Abstract
El nivel de institucionalización de una actividad

profesional depende del capital cultural acumulado
dentro del campo profesional que ejerce esa actividad.
De ese nivel de institucionalización profesional depende

el grado de influencia del campo profesional para
agenciar cambios sociales reales. ¿Cuál es el grado de

institucionalización del periodismo en nuestras
sociedades latinoamericanas? La investigación que aquí
se presenta responde a esa cuestión a partir del estudio

de un campo periodístico local.

Palabras clave. Agenda, campo periodístico, capital
cultural.

I. Presentación

Hay quienes afirman que, así como cada so-
ciedad tiene los gobernantes que se merece, cada
sociedad tiene los medios de comunicación que
se merece.  La sentencia entraña una analogía vá-
lida y dos interpretaciones, sólo una de las cuales
resulta aceptable.

Las funciones política y periodística, si bien
distintas en sus propósitos y procedimientos, son
perfectamente comparables al menos desde su
dimensión sociojurídica, pues ambas hacen efec-
tivos derechos fundamentales de la ciudadanía en
el contexto de la democracia:  la primera, la fun-
ción política, realiza la equidad de la participa-
ción en la esfera pública mediante el derecho –
entre otros derechos– de todo ciudadano de ele-
gir y ser elegido; la segunda, la función periodís-

tica, vela por la igualdad del acceso a la informa-
ción, esto es, el derecho de informar y ser infor-
mado.  Adicionalmente, sólo puede garantizarse
el vigor de la democracia mediante el derecho a
la información:  sólo pueden participar activa y
conscientemente en la vida política los ciudada-
nos bien informados.

Por supuesto que en el fortalecimiento de la
democracia también juegan un papel muy impor-
tante otros factores, como lo son las tradiciones y
la cultura política de la sociedad, el sistema edu-
cativo, la legitimidad ideológica de los partidos y,
el que interesa en este trabajo, la libertad y auto-
nomía del periodismo.  Estas últimas tienen menos
que ver con la desregulación de la propiedad y de
la actividad de los medios de comunicación, como
con la calificación profesional de los periodistas
para lograr su reconocimiento social y tener capa-
cidad efectiva de reivindicar su función social, con-
trapuesta a y, justamente por ello, complementa-
ria de la función política.  Esto en cuanto a la rela-
ción entre periodismo y política.

En cuanto a las interpretaciones de la sentencia
según la cual cada sociedad tiene los medios de
comunicación que se merece, ésta puede enten-
derse de una de dos maneras:  que ninguna socie-
dad tiene el derecho de contar con unos medios
de comunicación mejores que los que tiene, o que
los medios de comunicación de una sociedad son
su resultado y su reflejo. Aquí se opta por esta
última interpretación, la cual es necesario afinar:
¿qué es lo que refleja la sociedad en sus medios
de comunicación?  su mentalidad predominante y,
particularmente, la mentalidad predominante en-
tre los periodistas, la cual depende, principalmen-
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te, como ya se ha sugerido, de su calificación pro-
fesional, pues es esta última la que otorga a aqué-
llos la facultad del pensamiento complejo, la insti-
tucionalización de su actividad periodística, su re-
conocimiento social, su estatus y respetabilidad en
últimas y, como consecuencia de todo esto, su for-
ma particular de construir una agenda periodística
funcional o disfuncional para los fines conjuntos
de la sociedad en la que se inscribe ese campo
periodístico particular.

Este artículo pre-
senta e interpreta la
evidencia empírica re-
cogida en Manizales
que corrobora la tesis
planteada.  Aquí se
muestran los resultados
que permiten estable-
cer una correlación en-
tre el nivel de forma-
ción de los periodistas
y la construcción de las
agendas que ponen en
circulación a través de
los medios de comunicación locales; con lo que se
demuestra que las sociedades tercermundistas,
como lo es la sociedad de Manizales, tienen los me-
dios de comunicación que se merecen, en el segun-
do sentido de la afirmación, y que éstos pueden y
deben ser mejores con el concurso de la academia.

II. Precisiones conceptuales previas

Para los efectos de esta investigación, se enten-
dió que el periodismo es un campo de acción so-
cial específica, o, más exactamente, desde el pen-
samiento sociológico funcionalista, un campo de pro-
ducción cultural, un espacio simbólico estructurado
en el que coexisten individuos e instituciones dedi-
cados a una misma función social, cual es la de pro-
ducir y difundir masivamente y con frecuencia regu-
lar, información a través de medios mecánicos o
electrónicos, en cumplimiento de una función públi-
ca –claramente definida en el marco de la demo-
cracia– por la cual este campo y sus integrantes
adquieren su estatus y su reconocimiento dentro de
la sociedad a la que sirven. Un campo periodístico
es, como todos los campos de producción cultural,
“un campo de luchas para transformar o con-

servar ese campo de fuerzas.  Cada cual, dentro
de ese universo, compromete en su competencia
con los demás la fuerza (relativa) que posee y
que define su posición dentro del campo y, con-
secuentemente, sus estrategias.”1

Para los propósitos de un análisis,  un campo
cultural puede dividirse conceptualmente en sub-
campos aun más especializados.  El campo de las
artes (o campo de producción artística) se com-

prende como la suma
de los subcampos de la
pintura, de la arquitec-
tura, de las artes escé-
nicas –danza y teatro-
del cine, etc.  Análoga-
mente, el campo de
periodismo puede sub-
dividirse en los sub-
campos de la prensa, la
radio y la televisión2,
cada uno de los cuales,
aunque comparte el
mismo propósito social
de los otros, se diferen-

cia sustancialmente de ellos por la antigüedad ma-
yor o menor de su tradición y por el lenguaje que
emplea para cumplir ese propósito (producción y
difusión de información de interés público) y, por
tanto, por el tipo de facultades y destrezas parti-
culares que demanda de sus agentes para laborar
dentro de ese subcampo específico.

Consecuentemente, un periodista –agente del
campo– es un individuo investido de un poder
efectivo para intervenir de manera directa en la
construcción de la información que el campo pe-
riodístico pone en circulación para la sociedad.  El
periodista detenta este poder en virtud de su vin-
culación contractual a un medio de comunicación
y por las responsabilidades públicas que –a título
personal o en nombre del medio que lo remune-
ra– asume frente a la sociedad.

Dentro de la concepción funcionalista, los me-
dios de comunicación constituyen un subsistema
del organismo social, cuya función consiste en ga-

1 Bourdieu, Pierre. Sobre la televisión.  Anagrama.  Barcelo-
na, 1997.  Pp. 57 y siguientes. Aunque el concepto de cam-
po cultural procede de otras de sus obras anteriores, en ésta
alude específicamente al campo del periodismo.

2 Idem.

Dentro de la concepción funcionalista, los
medios de comunicación constituyen un
subsistema del organismo social, cuya

función consiste en garantizar la permanente
interrelación entre los demás subsistemas
para mantener el ajuste del conjunto global

del sistema democrático.
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rantizar la permanente interrelación entre los demás
subsistemas para mantener el ajuste del conjunto
global del sistema democrático. Los medios de co-
municación son empresas informativas adscritas al
sector terciario de la economía (sector de servicios),
es decir, organizaciones que subsisten por las ga-
nancias que obtienen de prestar el servicio de di-
vulgar información, un servicio público que, por tal
condición, está amparado y regulado por el Estado
de conformidad con la Constitución y la ley.  Desde
el concepto de campo, cada medio de comunica-
ción es, pues, una institución adscrita al campo,
dedicada a la función social propia del campo.

El servicio informativo diario prestado por los
medios, se planifica –en la medida en que la con-
tingencia de los hechos así lo permite– y se ejecu-
ta sobre la base de unos criterios editoriales que
configuran la agenda periodística3 para cada
medio y para el campo en su conjunto.  La agenda
periodística se define como el conjunto de los te-
mas noticiosos, enfoques y tratamientos que se
incluyen en el espacio o tiempo de que disponen
los medios para cumplir con su función.

Se entiende por temas noticiosos la informa-
ción sobre los hechos ocurridos en la unidad de
tiempo propia de cada medio informativo (día,
semana, quincena, etc.)4. Vale decir que los he-
chos, en su ocurrencia dentro de la “vida real”,
son innumerables y, por tanto, inabarcables en su
totalidad para cualquier medio o, incluso, para to-
dos los medios juntos, por lo cual no todos los
hechos adquieren el carácter de noticia, dado el
ineludible imperativo de seleccionar aquellos que
merecen ser difundidos y de desechar los demás,
según un criterio periodístico.

Este llamado “criterio periodístico” determina,
además de la selección de temas, el enfoque o en-
foques o puntos de vista a partir de los cuales es
posible abordar un tema, dados en parte por las
fuentes que se consultan para que den cuenta del
hecho que se informa. Esto significa que, si bien todo
hecho “en bruto” entraña la potencialidad de ser
publicado o ignorado, y los puntos de vista –que
pueden ser tantos como los hechos mismos- inhe-
rentes a ese hecho pueden ser tenidos en cuenta o
no, la materialización real de esa potencialidad de-
pende de la decisión periodística que obedece, ella
misma, a un punto de vista necesaria y forzosamen-
te parcial del periodista o del medio5.

Esto no significa que no exista un criterio pe-
riodístico universal, a partir del cual elaborar in-
formación para los medios y evaluar su calidad, ni
significa que la llamada “forzosa parcialidad pe-
riodística” tenga que dejarse inevitablemente al
capricho y al gusto personal de cada periodista.
Sí existe un criterio periodístico compartido y un
consenso claro en torno al valor del periodismo, y
este criterio se relaciona con los valores histórica-
mente construidos por la ya larga tradición de la
civilización occidental:  la democracia, el Estado
de derecho, la libertad de pensamiento, la distin-
ción entre lo público (la vida colectiva) y lo priva-
do (la vida íntima individual)6, son algunas de esas
conquistas de Occidente que entran a definir lo
que tiene verdadero valor periodístico, sobre la
premisa de que el periodismo sirve a estas causas,

3 McCombs, Maxwell y Shaw, Donald.  The agenda-setting
functions of the mass media. En: Public Opinion Quaterly,
vol. 36, primavera de 1972.  Citado por: Leiva, Paulina.
Entrevista a Maxwell McCombs. “Hay que reinventar la
noticia”. En: Cuadernos de información, No.12. Pontificia
Universidad Católica de Chile. Santiago de Chile, 1997.

4 Toro, Hernán. Los animales sólo viven en el presente. Una
tipología de los discursos informativos.  Editorial Universi-
dad del Valle.  Santiago de Cali, 1997. Pp. 35 y siguientes.

5 Esto se relaciona con lo que los autores de la teoría llaman
los dos niveles de la agenda y que explican así:  “Si bien es
cierto que hay una transmisión de temas u objetos, éstos
tienen numerosos atributos; aquellas características que
completan el cuadro de nuestras mentes.  A la vez, así como
hay temas más relevantes, también hay atributos con mayor
jerarquía.  cuando los medios de comunicación describen
un acontecimiento, dan más importancia a ciertos atributos
que a otros o mencionan algunos con más o menos frecuen-
cia.  Precisamente en eso se basa el “segundo nivel de la
agenda”; en la transmisión de esos atributos con jerarquía
desde los medios de comunicación hacia la agenda pública.
Las implicancias de este segundo nivel se revelan en la
posibilidad de que los medios no sólo determinan sobre qué
pensar, sino también qué y cómo pensar sobre algo.” Lei-
va, Paulina. Op. cit.  Desde otra orilla ideológica, a éstos
niveles de la agenda se les llama, respectivamente, gnoseoló-
gico y axiológico.  Hudec, Vladimir.  El periodismo: esencia,
funciones sociales y desarrollo.  Editorial Oriente.  Santiago
de Cuba, 1988.

6 Sobre la progresiva distinción histórica entre lo público y lo
privado, ver:  Arendt , Hannah.  La condición humana. (
capítulo II: La esfera pública y la privada).  Paidós. Barce-
lona, 1998. Pp.37-95.  Y sobre las implicaciones de esta
distinción en la labor periodística, ver: Soria, Carlos.  Ética
de las palabras modestas. (Capítulo 3: La información de
lo público, lo privado y lo íntimo).  Universidad Pontificia
Bolivariana.  Medellín, 1997. Pp.49-62.
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premisa ideológica, por supuesto, y, por tanto,
parcial.

A partir de esta claridad, es posible distinguir
la importancia del simple interés7.  Es importan-
te la información que sirve a los ideales de la de-
mocracia y que, en atención a éstos, refiere los
hechos de interés público y desde un enfoque que
obedezca a la necesidad de afianzar los vínculos
sociales.  El periodismo –entendido así– se dirige
a ciudadanos (miembros de una sociedad políti-
camente organizada, con la cual éstos guardan re-
laciones vinculantes y gozan de derechos y cum-
plen unos deberes en virtud de los cuales son igua-
les). La información interesante es aquella que cum-
ple las expectativas del mercado, de los anuncian-
tes, y que, para tal fin, se elabora para la satisfac-
ción y el placer del público y para incrementar los
índices de audiencia o de circulación.  Esta clase
de periodismo se dirige a consumidores (indivi-
duos agrupados por segmentos de mercado –tar-
gets o nichos– en función de sus gustos y sus dife-
renciales poderes adquisitivos, sobre los cuales se
definen, prioritariamente,  el tipo de pauta y, de
manera secundaria, los programas y sus conteni-
dos, para cada franja o sección del medio)8.

La consciencia del periodismo en torno a su
papel social depende, en gran medida, de la apro-
piación, entre los actores e instituciones del cam-
po, de un capital cultural9, es decir, del conoci-
miento, de los saberes a partir de los cuales los
periodistas efectúan su trabajo.  Si se entiende que
el conocimiento es una representación racional del
mundo y de sus fenómenos y, por tanto, una for-
ma de abarcarlos y manejarlos (mediante las apli-
caciones de ese conocimiento), entonces el capi-
tal cultural de cada periodista es directamente pro-
porcional a la calidad de su trabajo10.

Así, los periodistas con más alto capital cultu-
ral producen información más calificada  que aqué-
llos con un bajo capital cultural.  Los primeros son
actores dominantes dentro del campo, y los se-
gundos son actores dominados11, pues los pri-
meros se convierten en modelo digno de imitación
para los segundos.  Esta relación se replica a es-
cala de los medios, algunos de los cuales son imi-
tados por otros, y a escala de los subcampos, en-
tre los que se destaca aquél que sirve para infor-
mar a los demás, es decir, aquél que les transfiere
la agenda12.

Esta transferencia de temas y de tratamientos
ocurre no por imposición forzada y voluntaria ejer-
cida por los actores e instituciones dominantes
sobre los dominados, sino por emulación de los
dominados, que deciden copiar a los que hacen
mejor el mismo trabajo, acción que puede llamar-
se canibalismo mediático, procedimiento de ob-
tener la información, para difundir, de otro medio
que ya la ha difundido.  De esta manera, los me-
dios y actores dominados (con menor capital cul-
tural) hacen eco al discurso de los dominantes (con
más alto capital cultural), en la medida en que sim-
plemente repiten información ya conocida, de se-
gunda mano.

7 Rozas, Eliana. La selección noticiosa, entre la importancia
y el interés. En: Cuadernos de información No.12.  Univer-
sidad Católica de Chile.  Santiago de Chile, 1997.  Pp.20-25.

8 La concentración monopolista de la información y las bajas
tasas de escolarización social, entre otros factores, han fa-
vorecido la disolución de la frontera entre información pe-
riodística y relato de ficción, para dar lugar a una especie de
nuevo discurso de infoentretenimiento.  Sobre el concepto y
sus implicaciones sociales, véase:  Ford, Aníbal.  La marca
de la bestia.  Norma.  Bogotá, 2001.

9 Bourdieu, P.  Op. cit. 1997. Del mismo autor, véase: La
distinción. Criterios y bases sociales del gusto.  Taurus.  Ma-
drid, 2000a. Pp.78-83. También: Cuestiones de sociología.
Ediciones Istmo. Madrid, 2000b. Pp.112-119 y 161-172.

1 0 Para Joseph Pulitzer, quien hace casi un siglo anticipó esta
hipótesis de manera más radical, la formación específica en
periodismo dota al periodista incluso de un cierto sentido
ético: “Yo sinceramente espero que esto (la formación uni-
versitaria) cree una distinción entre los capaces y los inca-
paces.  Necesitamos un sentimiento de clase entre los perio-
distas, no basado en dinero, sino en moral, educación y
carácter. (...) ¿No podríamos esperar que una educación
similar (a la militar) creará en el futuro un sentimiento de
grupo parecido entre los periodistas, el mismo orgullo en la
profesión, la misma determinación de no hacer mnada “im-
propio de un oficial y de un caballero”? ¿Por qué no?”.
Pulitzer, Joseph. Planeando una escuela de periodismo.
En: Alma Mater. Colección documentos No.3, editado por la
Universidad de Antioquia.  Medellín, abril de 1999.  P.14.
(Publicado originalmente en: The North American Review,
mayo de 1904).

1 1 Bourdieu, 1997. Pp.101-118. 2000b. Pp.112-119.
1 2 Sobre los mecanismos de transferencia de agenda y sus impli-

caciones, véase, además de la citada obra de Bourdieu (1997)
Pp. 30 y siguientes, Colombo, Furio. Últimas noticias sobre
el periodismo. Manual de periodismo internacional. Anagra-
ma.  Barcelona, 1997. Pp. 67 y siguientes.  Eco, Umberto.
Cinco escritos morales. (Cap: Sobre la prensa) Editorial Lu-
men. Barcelona, 1997. Ramonet, Ignacio. Informarse fatiga.
En: Le Monde Diplomatique. Julio de 1999. P.40.
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De esta relación de dominación dentro del cam-
po, entonces, se deriva que los medios subordi-
nados asuman los mismos temas noticiosos pro-
puestos por los medios dominantes e incluso des-
de puntos de vista idénticos, esto es, a partir de la
información y la posición de las mismas fuentes.
Una fuente es el origen de una información deter-
minada, lo que no significa que para cada infor-
mación corresponda una única fuente, pues la re-
ferencia a hechos u opiniones puede y debe ser
construida a partir de varias fuentes que aporten
sus diferentes –y hasta divergentes– puntos de vista
(confrontación de fuentes, uno de los procedi-
mientos periodísticos constitutivos del hacer pro-
fesional)13.

Para los propósitos del periodismo en el mar-
co de la democracia, es necesario que los perio-
distas distingan las diferencias y particularidades
de las fuentes institucionales y las no institucio-
nales.  Las primeras representan al Estado y a las
instituciones privadas que, por su función social,
por su naturaleza jurídica, gozan de un poder para
tomar decisiones que afectan (positiva o negativa-
mente) la vida de la colectividad, y tienen respon-
sabilidad frente a la ley y a la sociedad por sus
acciones. Estas fuentes ofrecen versiones oficiales
de los hechos, las cuales, desde luego, defienden
los intereses del poder que detentan. Así, es claro
que aunque es necesario consultar las versiones
institucionales, éstas no son suficientes para dar
cuenta de manera completa e imparcial de los he-
chos que se refieren14.

Es indispensable consultar las fuentes no insti-
tucionales, es decir, las que representan los intere-
ses de aquellos sobre los que, desprovistos de
poder político real e inmediato, recaen las conse-
cuencias (beneficios o perjuicios) de las decisio-
nes de las entidades poderosas.

El ejercicio de confrontación de fuentes requie-
re también la consulta de fuentes independientes
(que no tienen capacidad para tomar decisiones
políticas con repercusiones a gran escala, ni re-
sienten directamente las decisiones institucionales)
investidas de una cierta autoridad (expertas) para
ofrecer una opinión calificada en torno a un hecho
dado, en razón de su formación o trayectoria den-
tro de un saber específico.  Estas fuentes indepen-
dientes y de autoridad, si bien pueden ser perso-
najes connotados y reconocidos por su sapiencia
en un tema específico, pueden ser también docu-
mentos especializados y confiables, calidades que
el periodista debe estar en capacidad de evaluar.

La agenda periodística se define no sólo por
los temas, sino por el tratamiento de que son ob-
jeto esos temas, tanto en lo que se refiere a las
fuentes –sobre las que ya se ha hablado- como en
la relevancia que se le otorga a cada tema. Esa

1 3 Existe mucha literatura sobre el tema del manejo de fuentes,
pero se recomienda aquí, para la comprensión de las impli-
caciones del uso de fuentes institucionales, Gomis, Loren-
zo.  Teoría del periodismo.  Cómo se forma el presente.
Paidós Comunicación.  Barcelona, 1997.  Pp. 59-74.

1 4 Idem.
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relevancia se percibe en la ubicación y propor-
ción dadas a cada hecho noticioso. Es claro que
un periodista y un medio de comunicación ubican
en primeras páginas (en prensa escrita) o prime-
ros bloques (en medios electrónicos) y dedican
más espacio o tiempo (respectivamente) a los te-
mas que consideran más importantes; y contraria-
mente, relegarán a segundos planos y en menor
proporción las noticias menos importantes, ape-
nas interesantes para ciertos públicos focalizados.

Los temas que son comunes a varios medios o
a todos, pueden corresponder a hechos que, por
su indiscutible relevancia para la sociedad, no pue-
den ser ignorados por ningún medio ni por ningún
periodista.  Estos hechos constituyen lo que se lla-
ma la agenda obligada, que comparten los me-
dios por el peso de los hechos reales, no por cani-
balismo mediático.  Otros temas y noticias que-
dan dentro de la agenda de un solo medio.  Esos
temas y noticias configuran la agenda propia de
cada medio, conformada por temas que no se
transfieren a otros medios.

III. Los resultados, o descripción
crítica del campo*

Una primera aproximación

Una descripción y análisis exhaustivos de un
campo periodístico dado, en este caso, el campo
periodístico local, reclamarían una mirada a éste
dentro del conjunto del campo mediático nacional
e, incluso, “tener en cuenta la posición del cam-
po mediático nacional dentro del campo mun-
dial (...)”15.  Sin embargo, para los propósitos de
esta investigación, se hará el análisis del campo
periodístico de Manizales a despecho de los con-
dicionamientos a los que éste está sometido por
los campos del país y del mundo, de los que ob-
viamente recibe influencias que no constituyen el
objeto de interés de este estudio.

El campo periodístico de Manizales está inte-
grado por alrededor de una centena de periodis-
tas, de los cuales se encuestó a 98 para este estu-
dio16.  El acopio de este universo enfrentó el prin-
cipal problema de la poca claridad sobre lo que
es un periodista, no para el equipo investigador
sino para los encuestados, quienes reportaron 27

tipos de respuestas diferentes frente a la pregunta
“¿cuál es su profesión?”. Por supuesto, y adicio-
nalmente, todos responden afirmativamente cuan-
do se les pregunta si se consideran periodistas17,
uno de los requisitos –no el más importante– para
mantener a cada uno dentro del corpus. Lo que
en últimas determina la condición de periodista es
la intervención directa de quien lo es en la elabo-
ración de información masiva periódica.  Pero
ocurre que además de trabajar en labores que
pueden identificarse como típicamente periodísti-
cas, también se dedican a otras tareas no perio-
dísticas y hasta antiperiodísticas18.  En ello estriba
la dificultad de delimitar el conjunto de agentes del
campo.

Estos casi cien agentes del campo se agrupan
en 11 medios de comunicación y 13 empresas no
específicamente periodísticas (entidades oficiales
casi todas).  Cinco dicen trabajar  independientes.

* Esta parte corresponde al capítulo homónimo del trabajo de
grado El campo periodístico en Manizales, bajo la orienta-
ción de Juan Guillermo Arias Marín y suscrito por Paula
María Aristizábal Restrepo y Marcela Pineda Gálvez, egre-
sadas de la Facultad de Comunicación Social y Periodismo
de la Universidad de Manizales.

1 5 Bourdieu, Pierre. Op. cit. 1997. P. 60.
1 6 Dado que el universo considerado está constituido por casi

cien individuos y, por tanto, los valores absolutos son muy
similares a los valores porcentuales, se obvian aquí los por-
centajes.  A cambio, se opta por hablar en proporciones
respecto de la totalidad (v,gr. la mitad, la tercera parte, la
quinta parte, etc.)

1 7 Además de los criterios contenidos en la definición del mar-
co conceptual y a falta de una definición legal de periodismo
y periodista –por la que tampoco es preciso abogar–, se
decidió aquí incluir en el corpus de investigación a todos los
afiliados a alguna de las agremiaciones periodísticas de la
ciudad, a saber: Periodistas Asociados de Manizales, PAM;
Círculo de Cronistas Deportivos, Cicrodeportes; y Círculo
de Periodistas de Caldas, CIPEC.  Se puede asumir perfec-
tamente que la sola aceptación voluntaria de la membresía
en alguna de éstas agremiaciones equivale a un autorrecono-
cimiento como periodista. Muchos de los afiliados a estas
asociaciones se encuentran inactivos pero conformarían, jun-
to con los que trabajan en empresas periodísticas, un ejérci-
to de reserva, asunto sobre cuyas implicaciones se hablará
más adelante.

1 8 Se entiende por antiperiodísticas las acciones cuya ejecu-
ción riñe con la microética periodística, contra los princi-
pios del periodismo, contra –por ejemplo– la necesaria in-
dependencia del ejercicio periodístico, como –por ejemplo–
vender publicidad, dirigir la oficina de prensa o de relaciones
públicas de alguna entidad pública, privada o partidista.
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Sin embargo, la mayoría de los actores del campo
(83) se encuentra vinculada a medios de comuni-
cación.  Cinco de ellos dividen su tiempo entre un
medio de comunicación y otra clase de empresa
en la que trabajan bien como comunicadores o
bien en otra labor.  La aparente autonomía del
campo sugerida por este dato, queda desvirtuada
cuando se observa que muchos (35) de los perio-
distas que están vinculados a un medio lo están de
manera informal.

Dentro de la informalidad, ocupan un lugar im-
portante las vinculaciones por concesión, modali-
dad de trabajo propia de la radio, consistente en
que un particular, en este caso un periodista al que
se conoce como el concesionario, toma alquilado
un espacio de emisión regular por el que paga al
medio de comunicación una tarifa dada a cambio
de poder explotarlo comercialmente. Bajo esta
forma de trabajo se encuentran en el campo 13
encuestados.

 Subordinados a los concesionarios, se encuen-
tran los periodistas que trabajan por cupos (como
normalmente se les conoce en el medio), es decir,
aquellos que pactan con el arrendatario del espa-
cio radial trabajar en las siguientes condiciones: el
periodista por cupos hace noticias o cualquier otro
producto periodístico, a cambio de unos minutos
para comercializar, lo que se convierte en una ta-
rea tan exigente en tiempo y en dedicación como
la periodística, o tal vez más.  Si el periodista por
cupos no comercializa el tiempo que le conceden,
no recibe remuneración alguna, pues el dinero de

su salario proviene de la pauta que obtenga, de la
que en ocasiones se descuenta un porcentaje que
va para el concesionario.  Son 11 los periodistas
por cupos que, adicionalmente, establecen su re-
lación con el concesionario sin ninguna clase de
contrato escrito.  Además de los periodistas por
cupos, hay en el campo otros cuatro periodistas
que trabajan con contrato verbal.  Los ya mencio-
nados concesionarios firman con la empresa arren-
dadora del espacio radial un contrato comercial.
Desde este nivel hacia abajo, predomina la infor-
malidad contractual, particularmente en el subcam-
po de la radio.

La situación laboral general de los periodistas
de radio, arriba descrita, es lo suficientemente ines-
table e involucra a un número de actores lo sufi-
cientemente representativo como para mantener
en vilo la autonomía del campo en su conjunto.
Otros son, sin embargo, los rasgos prevalentes en
la prensa y en la televisión.  Si el subcampo de la

radio es algo así como la grieta por
la que tiende a desmoronarse la es-
tructura del campo y a introducirse
la lógica de otros campos, hacién-
dolo más heterónomo frente a esos,
la prensa parece ser el pilar que le
otorga alguna solidez al campo, a
juzgar por los hallazgos que se ex-
ponen a continuación.

Son 25 los periodistas de pren-
sa, distribuidos en tres medios im-
presos: el único local (La Patria)
y dos de circulación nacional.  La
Patria emplea a 22; El Especta-
dor a dos y El Tiempo a uno.

La casi totalidad de los perio-
distas de prensa está vinculada a

los medios impresos por contrato escrito, regular
y ajustado a la legislación laboral vigente.  El ma-
yor empleador en este subcampo, Editorial La Pa-
tria, contrata a su personal periodístico a término
indefinido. Otro factor que refuerza la autonomía,
tanto del subcampo como de sus agentes indivi-
duales, consiste en que ellos, en su totalidad, cum-
plen exclusivamente funciones periodísticas.  En
los medios de prensa las funciones comerciales
(venta y distribución) están debidamente desagre-
gadas y desempeñadas por otras personas que no
se identifican a sí mismas como periodistas, no in-

Prensa 26%

Radio
45%

Reserva
17%

Televisi n
12%

Fuente:  Periodistas de la ciudad encuestados por los investigadores

Gráfico 1
Distribución de los periodistas por subcampos
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ciden directamente en
las decisiones perio-
dísticas ni editoriales,
ni, por tanto, se cuen-
tan como parte del
campo periodístico,
con lo que queda ce-
rrada, por esta vía, la
posibilidad de la intru-
sión de la lógica co-
mercial al campo.

Adicionalmente,
los periodistas de
prensa gozan, por
cuenta del patrono, de todos los beneficios y ga-
rantías sociales y legales, tales como salud, afilia-
ción a caja de compensación, cotización para pen-
siones y cesantías, seguro contra riesgos profe-
sionales y primas, todo lo cual representa, frente a
los periodistas de medios electrónicos, una serie
de “ventajas”19 diferenciales que otorgarían una
mayor autonomía a los periodistas de prensa, si
no fuera porque –y esta es la otra cara de la mo-
neda– el “grado de autonomía del periodista
particular (...) depende, en primer lugar, del
grado de concentración de la prensa (que, al
reducir el número de empresarios potenciales,
incrementa la inseguridad del empleo)(...)”20.
Por esto, es necesario señalar que, aunque Edito-
rial La Patria ofrece a sus periodistas las condi-
ciones de trabajo suficientes para que actúen con
la mayor autonomía posible, paradójicamente, al
tener Editorial La Patria el cuasimonopolio del
empleo formal, el temor frente a la eventual ce-
santía disminuye la autonomía del periodista de
prensa, consciente de la baja probabilidad de en-
ganche en alguno de los otros dos medios impre-
sos de circulación nacional con presencia de per-
sonal en la ciudad.

El Tiempo y El Espectador juntos emplean
en Manizales a tres periodistas en condiciones tan
favorables o mejores que La Patria.  La particu-
laridad de esta pequeñísima “élite” del campo es
que sus miembros se han apercibido de su capital
cultural específico en centros de educación bogo-
tanos, lo que, sumado a su vinculación a medios
de comunicación con sede central en Bogotá, los
adscribe más al campo periodístico nacional que
al local.  Esto quiere decir que sus verdaderos

competidores se en-
cuentran en Bogotá y
en las otras regiones,
más que en la ciudad,
lo cual vale particular-
mente para los perio-
distas de El Especta-
dor, que compiten en
igualdad de condicio-
nes con los correspon-
sales de este periódi-
co en todo el país por
imponer la agenda en
su medio.

En este punto, vale la pena abrir un paréntesis
para, fundados en la teoría, adelantar algunas hi-
pótesis en torno a los posibles efectos que la re-
ciente incursión de El Tiempo Café en la ciudad
ocasionará  en el campo periodístico local.  A
diferencia de El Espectador, la agenda local de
El Tiempo Café no trasciende a la edición de
circulación  nacional.  Esto mantiene a sus perio-
distas en un nivel de competencia específicamente
regional (eje cafetero) –más cercano al nivel de
competencia local que al nacional– con los otros
periodistas de prensa, o sea, con los de La Pa-
tria, circunstancia nueva en la ciudad, que, por
introducir el factor de la competición entre me-
dios impresos, podría representar un factor de
mejoramiento del trabajo periodístico en la prensa
local.  El otro beneficio para el campo consistiría
en que, al desmonopolizarse la oferta de empleo
para los potenciales periodistas de prensa, se
disminuiría la incertidumbre ante la eventual pér-
dida del empleo y, consecuentemente, se incre-
mentaría la autonomía individual –siguiendo a
Bourdieu– y las del subcampo y del campo en
sus conjuntos.

1 9 Se relativiza aquí el término “ventaja”, puesto que, en rigor,
y en condiciones idealmente normales, una contratación ajus-
tada a la ley no debería considerarse una ventaja sino un
derecho de todo trabajador.  Pero comparado con la situa-
ción –esa sí desventajosa– en que se encuentra la mayoría de
periodistas de la ciudad, el hecho de contar con un contrato
regular luce como un gran privilegio.  Este es el primero y
más evidente rasgo del estadio de evolución en que se en-
cuentra no sólo el campo periodístico sino también la socie-
dad que lo alberga.

2 0 Bourdieu, P. Op. cit. 1997. P.103.

La consciencia del periodismo en torno a
su papel social depende, en gran medida,

de la apropiación, entre los actores e
instituciones del campo, de un capital

cultural, es decir, del conocimiento, de los
saberes a partir de los cuales los
periodistas efectúan su trabajo.
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Pero, por otra parte, podría ocurrir que la Casa
Editorial El Tiempo (que, en realidad es parte de
un gran complejo comunicacional nacional econó-
micamente muy poderoso) termine, por los efectos
de la dinámica del capital, cautivando al público de
La Patria (porque tiene capacidad económica para
contratar mejores periodistas y en mejores condi-
ciones, y capacitarlos, porque puede enriquecer la
información con desplazamientos a los municipios
que La Patria no está en capacidad de costear,
porque puede ofrecer a los lectores precios más
competitivos por ejemplar, etc.) y, en últimas, por
esta vía, absorbiéndola (acaparando la pauta co-
mercial regional, comprando sus instalaciones, sus
pasivos y hasta su nómina y su good will), caso en
el cual, se volvería a la situación actual de concen-
tración de la información y del empleo locales en
prensa.  Frente a esta potencial tendencia, la resis-
tencia posible estaría dada por la larga tradición de
La Patria, que goza todavía de un gran ascendien-
te entre los lectores que la siguen viendo como “el
periódico de casa”.  Es difícil abolir una tradición
local, pero no imposible.

En cuanto al subcampo de la televisión, con-
formado por 12 periodistas, su situación es inter-
media entre la radio y la prensa. Comparados con
los periodistas de prensa, los de televisión laboran
en condiciones ligeramente desfavorables (pues ya
ha quedado claro que los periodistas de prensa
son los “privilegiados” del campo) particularmen-
te en lo referente a su salario promedio, pero no
tan desfavorables como en la radio.  Frente a és-
tos últimos, tienen la ventaja de no verse obliga-
dos a vender pauta para ganar un sueldo, pues,
por una parte, su contratación, ajustada a la ley,
excluye las labores no periodísticas  –aspecto que
se ampliará más adelante para los tres subcam-
pos– y, por otra parte, en la televisión noticiosa
regional los anunciantes, aunque pocos, son esta-
bles.

Sin embargo, nada augura que esta situación
de relativa estabilidad permanezca por mucho tiem-
po.  Existen, en cambio, muchas razones para creer
que la situación de los periodistas de televisión
podría llegar a ser, en el futuro cercano, muy simi-
lar a la de los periodistas radiales. Algunas de esas
razones –aunque no interesa aquí ampliarlas– se
asocian con el gradual deterioro de los indicado-
res económicos del sector empresarial regional y

nacional.  Telecafé no cuenta con la audiencia ni
lo suficientemente numerosa ni con el poder ad-
quisitivo lo suficientemente alto como para con-
vertirse en una vitrina atractiva para los anuncian-
tes.

El ingreso promedio del periodista en Maniza-
les asciende a tres y cuarto salarios mínimos lega-
les vigentes21 (3.25 s.m.l.m.v.), que, discriminado,
sería más alto en los medios y los periodistas de
radio, quienes devengarían casi tres y medio (3.45)
s.m.l.m.v., según la información suministrada por
los mismos periodistas.  Después de la radio, si-
guen, en orden descendente, el subcampo de la
prensa, con casi tres (2.97) s.m.l.m.v. en prome-
dio, y el de la televisión, con casi dos (1.95)
s.m.l.m.v. en promedio. Estos datos tienen una
validez sólo provisional, pues como se verá más
adelante, su análisis más exhaustivo subvierte las
percepciones iniciales.

Superior a todos los promedios anteriores, el
ingreso medio mensual de los periodistas no vin-
culados con ninguna empresa periodística ascien-
de a 3.88 s.m.l.m.v. Estos últimos, la mayoría con
empleos oficiales, constituyen lo que podría lla-
marse el ejército de reserva22, si no fuera por-
que, dado su alto ingreso promedio, no cumple la
función de la población flotante, sino que, por el
contrario, parecería que invierte las reglas de jue-
go haciendo que los periodistas activos de pren-
sa, radio y televisión constituyan el verdadero ejér-
cito de reserva.

2 1 El salario mínimo legal mensual vigente para el año 2000 se
establece en $266.100.oo, según decreto 2647 de diciembre
de 1999.  El salario de enganche de un profesional recién
egresado en una entidad estatal – salario que podría tomarse
como estándar oficial – es de $1.100.000, o sea, 4.13
s.m.l.m.v., lo que indicaría que la remuneración promedio
del periodista en Manizales es inferior a este estándar en
una proporción de casi un s.m.l.m.v.

2 2 El concepto de ejército industrial de reserva proviene de
Marx, y se refiere a “una población obrera relativamente
excedentaria, esto es, excesiva para las necesidades medias
de valorización del capital y por tanto superflua”.  Marx ,
Carlos.  El Capital.  Edición electrónica en www.ucm.es/
info/bas/es/marx-eng, actualizada año 1999.  Citado por:
Mastrini , Guillermo y Petroselli, Elbio.  El ejército indus-
trial de reserva en el marco de la producción editorial.
Revista Escribanía No.5.  Julio-diciembre de 2000.  Centro
de Investigaciones de la Comunicación.  Universidad de
Manizales.  Manizales, 2000.
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Desde el punto de vista económico, el campo
de reserva cumpliría la función de mantener los
salarios a un nivel de conveniencia patronal, pues
el campo de reserva representa una amenaza cons-
tante de relevo para quienes, activos, ven en los
actores del campo de reserva una mano de obra
disponible para reemplazarlos.  Desde el punto de
vista sociológico, el
excedente de fuerza
laboral menoscabaría
la autonomía del cam-
po de producción es-
pecífico al disminuir la
seguridad en el em-
pleo.

Paralelo al campo
mediático local efecti-
vo (integrado por los
medios que operan y
por los periodistas que
en efecto ejercen), existe un campo que podría
llamarse de reserva, conformado por todos aque-
llos periodistas en retiro –aunque no tan viejos que
no puedan ejercer de alguna manera– o dedica-
dos a otro tipo de trabajo de comunicación, en
empresas del Estado, especialmente.  Este campo
de reserva cuenta con 17 agentes, cinco indepen-
dientes y 14 distribuidos en 13 entidades:  ocho
del Estado, cuatro privadas y una asociación de
periodistas.

Una revisión necesaria

A primera vista, y si se atendiera sólo el crite-
rio salarial, los resultados ya citados sobre la dis-
tribución del ingreso promedio por subcampos
harían parecer que el subcampo dominante es el
que agrupa a los medios y periodistas de radio.
Sin embargo, una mirada más detenida permite lle-
gar a otras conclusiones. En primer lugar, como
ya se explicó ampliamente, los periodistas de la
radio local trabajan sin estabilidad contractual.
Segundo, son los menos favorecidos del campo
en materia de seguridad social: son los que, pro-
porcionalmente, están más desprotegidos en ser-
vicios de salud tanto para ellos como para sus fa-
milias –pese a tener el más alto índice de fecundi-
dad del campo–, hacen menos aportes a fondos
de pensiones y cesantías.

Desde el marco conceptual de esta investiga-
ción, el capital cultural23 depositado dentro de un
campo de producción específico es proporcional
al capital económico que éste genera.  El fenóme-
no se replica a escala individual.  Las evidencias
empíricas recogidas, por otro lado, contradirían el
planteamiento teórico, dado que, según los resul-

tados de las encuestas,
los periodistas de radio
son los más altamente
remunerados pese a
tener la más baja for-
mación académica,
como se mostrará más
adelante. Sin embargo,
las razones arriba ex-
puestas, entre otras,
demuestran que la ra-
dio, vista en detalle y
en contexto, es el sub-

campo en el que se reportan las más precarias con-
diciones laborales, circunstancia ésta que valida la
teoría y permite al menos dudar de la veracidad
de las respuestas de los periodistas de radio en
torno a su salario, pues no parece lógico que con
tan altos ingresos permanezcan tan desprotegidos
en materia de seguridad social.

Por otra parte, aun asumiendo que es cierto
que los periodistas radiales ganan los salarios que
afirman ganar, esto se explicaría en el hecho de
que son estos periodistas los que más alternan
sus labores periodísticas con otras no periodísti-
cas y antiperiodísticas, más específicamente co-
merciales (26 de los 46 periodistas de radio di-
cen vender pauta para sus emisoras), o por su
destinación a otros empleos distintos del perio-
dismo (28 de 46), actividades de las que el sub-
campo obtiene en promedio un poco más de un
s.m.l.m.v. (1.07), lo cual reduce el ingreso pro-
medio del subcampo de la radio de 3.45 s.m.l.m.v.
(cifra mencionada inicialmente) a 2.37 s.m.l.m.v.,
cifra más real y que sitúa al subcampo radial en
el lugar que le corresponde, el tercero, después

2 3 El capital cultural resulta de la convergencia de capital esco-
lar y capital heredado, adquiridos el primero en la escuela y
el segundo en la familia.  Para esta investigación se tuvo en
cuenta el primero.  Véase:  Bourdieu, P.  Op. cit., 2000a.
Pp.78-83.

El ingreso promedio del periodista en
Manizales asciende a tres y cuarto salarios
mínimos legales vigentes (3.25 s.m.l.m.v.),
que, discriminado, sería más alto en los

medios y los periodistas de radio.
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de la prensa y la televisión, medios en los que el
ingreso promedio de los periodistas sí deriva de
su trabajo periodístico.

Otra cifra que es necesario revisar para ajustar
a sus proporciones más justas, es la que se refiere
al ingreso promedio de los periodistas de televi-
sión, el cual se incrementa de 1.95 a 2.81 s.m.m.l.v.
con la remuneración que perciben de otras activi-
dades periodísticas, como las corresponsalías que
hacen para medios nacionales.  Es necesario ano-
tar, adicionalmente, que las condiciones de segu-
ridad social para los periodistas de televisión son,
en general, más favorables que en radio. Excepto
tres periodistas que ejercen en televisión en cali-
dad de practicantes universitarios y vinculados por
convenios interinstitucionales, todos los periodis-
tas de televisión gozan de los beneficios obligato-
rios por ley.

En cuanto a la prensa, de los 23 periodistas de
este subcampo, ocho reciben algún emolumento
por otras actividades, cuatro por otras activida-
des periodísticas fuera de su empleo principal y
cuatro por otras actividades no periodísticas aun-
que no antiperiodísticas (ganadería, fabricación de
chocolates, docencia). El ingreso adicional por
otras actividades también periodísticas incremen-
ta el ingreso promedio del subcampo de 2.97 a
3.33 s.m.l.m.v. para situar al subcampo de la pren-

sa como el de más alto ingreso entre los tres sub-
campos.  En la prensa, como ya se dijo, las condi-
ciones de seguridad social para los periodistas se
ajustan a la ley.

Capital cultural
del periodismo local

El capital escolar de los periodistas, sin contar
con aquellos que se rehusaron a dar esa informa-
ción, alcanza en promedio los 3.78 años de estu-
dios superiores, discernibles así según cada sub-
campo: el más alto grado de escolaridad se en-
cuentra en los medios de televisión, donde los pe-
riodistas cuentan con un promedio de cuatro años
de escolaridad superior; en el subcampo de la
prensa, con 3.72; y en radio, con 3.57. Los 17

periodistas que trabajan en entida-
des distintas a medios de comunica-
ción cuentan en promedio con una
escolaridad superior de 3.83 años.

Apenas la quinta parte del cam-
po detenta la titulación específica en
comunicación social y periodismo,
otorgado por facultades debidamente
acreditadas, después de cinco años
de estudio: son 19 periodistas, pro-
cedentes en su mayoría de universi-
dades bogotanas (Sabana, Externa-
do, Javeriana y Jorge Tadeo Loza-
no) y en menor proporción de uni-
versidades de provincia (Valle, An-
tioquia, Autónoma de Bucaramanga
y Manizales).  Sólo 13 de estos co-
municadores titulados trabajan en
medios de comunicación locales, los
restantes seis están vinculados a otra
clase de empresas.  Nueve periodis-

tas laboran actualmente en el campo después de
haber completado sus estudios de comunicación
en la Universidad de Manizales, sin obtener aún el
diploma profesional.  24 periodistas de la ciudad
obtuvieron alguna clase de acreditación académi-
ca intermedia: 17 del curso de profesionalización
(con duración de tres semestres) ofrecida por la
Universidad Jorge Tadeo Lozano, y siete  son tec-
nólogos en periodismo del Inpahu (después de
cursar tres años de estudio).  Los restantes 46 tie-
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Fuente: Periodistas encuestados por los investigadores.

Gráfico 2
Ingreso de los periodistas por subcampos*
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nen alguna titulación profesional fuera del área es-
pecífica o no tienen ningún estudio superior debi-
damente acreditado.

Cabe destacar que el promedio salarial de la
quinta parte del campo que ostenta estudios  com-
pletos y titulación en
comunicación social y
periodismo, asciende
a $1.302.222.22 por
el desempeño de fun-
ciones específicas y
propias de la profe-
sión, lo que equivale a
4.89 s.m.l.m.v., cifra
que supera en casi dos
s.m.l.m.v (1.88) el in-
greso promedio gene-
ral del campo por la-
bores periodísticas, y
en 1.64 s.m.l.m.v. e ingreso promedio general del
campo por todas las actividades periodísticas, no
periodísticas y antiperiodísticas.

Los datos anteriores demuestran con suficien-
te elocuencia la escasa incorporación de capital
cultural específico dentro del campo, situación
particularmente visible en el subcampo de la ra-
dio, donde sólo tienen la debida titulación cinco –
menos de la novena parte del subcampo– entre
46.  En prensa, la titulación profesional plena al-
canza un poco más de la quinta parte del subcam-
po –cinco de 23 periodistas–, y en televisión, la
mitad más uno, o sea, seis de once.

Conforme con las leyes de los campos cultura-
les24, como consecuencia de ser los depositarios
del mayor capital escolar, los periodistas de tele-
visión deberían ser los que recibieran el salario
promedio más alto, lo cual no ocurre.  El que sean
los periodistas de prensa quienes detentan ese pri-
vilegio se explica en la prolongada tradición de la
prensa local mucho más larga que la radial y, por
supuesto, que la televisiva.  Mientras el periodis-
mo escrito existe en la ciudad desde hace al me-
nos 80 años –sin contar los primeros periódicos
anteriores a La Patria, ya desaparecidos25–, los
medios radiales operan desde hace casi setenta26,
y la televisión regional no cumple aún una déca-
da27. La pequeña desventaja de la prensa en capi-
tal escolar, la compensa con creces con su capital
acumulado a lo largo de su ya centenaria historia.

En términos globales, menos de la mitad del
campo, sólo las dos quintas partes (41.83% de
los agentes del campo) tiene completa su forma-
ción profesional o la excede con estudios de post-
grado, situación que evidencia la escasa profesio-

nalización del campo
en comparación con
otros, como el educa-
tivo, el jurídico, el mé-
dico o el de la ingenie-
ría, incluso el religioso,
por ejemplo, en los
cuales se pueden regis-
trar índices de profe-
sionalización cercanos
o iguales  al 100%28,
pues hasta en socieda-
des poco desarrolladas
como la colombiana.

se efectúa un control legal o gremial muy celoso
sobre el ejercicio de cada una de estas otras acti-
vidades.

A pesar de lo variopintas que suelen ser las
actividades ejercidas en nombre del periodismo –
muchas de ellas, como se ha visto, claramente

2 4 Además de las obras ya citadas del autor, para una explica-
ción breve pero de primera mano, véase la ponencia de Pie-
rre Bourdieu titulada Algunas propiedades de los campos,
presentada en noviembre de 1976 en la Escuela Normal Su-
perior. Bourdieu, Pierre.  2000b.  Pp.112-119.

2 5 Dirigido por Alejandro Restrepo, el primer periódico mani-
zaleño, El Ruiz, nació el 21 de septiembre de 1874 y comen-
zó a circular diariamente a partir de 1914.  En 1921 nace La
Patria como idea de los conservadores y como único medio
de comunicación escrito en la ciudad que no ha suspendido
su circulación diaria hasta la fecha.  Véase: Díaz, Juan Anto-
nio. Historia del periodismo en Manizales.  Imprenta De-
partamental de Caldas. Manizales, 1989.

2 6 En 1934, Radio Manizales comenzó a producir el primer
radio periódico de Colombia, llamado Crónica, con noticias
generales, deportivas y sociales, bajo la dirección de Arturo
Arango.  Véase: Diaz, J.A. Op. Cit.

2 7 La televisión regional incursionó en Caldas en 1985, cuando
se estructuró el canal regional Telecafé, y en 1992 realiza
emisiones al aire.

2 8 En Colombia, el Consejo Superior de la Judicatura controla
la acreditación profesional de todo ciudadano que ejerza la
abogacía; el Ministerio de Salud hace lo propio con los pro-
fesionales de la salud; y la Iglesia mantiene el monopolio de
la formación y el empleo en  el trabajo sacerdotal.  Vale la
pena esperar las consecuencias para el campo religioso de la
consagración constitucional de la libertad de cultos.

Conforme con las leyes de los campos
culturales, como consecuencia de ser los
depositarios del mayor capital escolar, los

periodistas de televisión deberían ser los que
recibieran el salario promedio más alto, lo

cual no ocurre.
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opuestas a lo que se ha definido como el sentido
del periodismo– “hay que considerar la forma-
ción profesional de los periodistas y el control
del acceso a la profesión, como una de las obli-
gaciones más importantes, como una garantía
profesional para el periodista (...) Parece asom-
broso, si no irritante, que el ejercicio de cual-
quier actividad profesional requiera, por lo
menos, la obtención de un certificado de apti-
tud profesional, y que sólo el periodismo esca-
pe a esta norma”29. Para precisar, se señala que
en el subcampo de la televisión local, el 58.33%
de los periodistas son profesionales o postgradua-
dos, en el de la prensa, el 43,4%, y en el de la
radio sólo el 34%.

Recapitulando y combinando todos los facto-
res analizados, puede afirmarse que la prensa es
el subcampo dominante, seguido por la televisión
y por la radio, en ese orden, en lo referente al ca-
pital cultural, especialización de las funciones, y
reconocimiento social de su labor, evidenciado en
el nivel salarial y los beneficios sociales de los que
gozan los periodistas de cada subcampo.

Otros indicadores

La edad promedio del periodista
de Manizales es de casi 38 años
(37.97), así por cada subcampo:
32.26 años en promedio para los
periodistas de prensa, casi 41
(40.97) entre los de radio, y de 29 y
medio (29.54) para los de televisión.
Los periodistas no activos prome-
dian los 46.21 años.  Es necesario
señalar que el capital escolar de los
periodistas tiende a ser inversamen-
te proporcional a su edad, es decir,
los periodistas más jóvenes son más
formados que los de edad más
avanzada y, como ya se ha dicho,
están ubicados en el subcampo de
la televisión.

La circunstancia descrita puede
explicarse en el hecho de que la ini-
ciación de emisiones del canal regio-
nal de televisión coincide con la apertura de la pri-
mera escuela de comunicación social y periodis-
mo del Eje Cafetero, con sede en Manizales, cen-

tro de las transmisiones del canal, de tal suerte que
el nuevo medio aparece en el horizonte laboral de
los nuevos profesionales.   Esto significaría que
aunque, en su estado actual, el campo periodísti-
co se distingue por su bajo capital cultural, hacia
el futuro las prospectivas parecen más alentado-
ras en esta materia.

Es importante indicar también que en el sub-
campo radial se sitúan los periodistas con menos
años de escolarización superior pero con más años
de vida, situación ésta última que disminuye la po-
sibilidad de que el capital escolar del subcampo
en cuestión se incremente en el corto o mediano
plazo, lo que sería posible en la medida en que se
vaya dando el relevo generacional.

Otro dato significativo relacionado con la com-
posición del campo según el sexo, abrumadora-
mente masculina (76 hombres y 22 mujeres), su-
geriría que aún persiste el machismo en el ejerci-
cio del periodismo local.  Vale anotar que, en ge-
neral, las periodistas mujeres son más jóvenes que
los varones: el promedio de edad masculina den-
tro del campo es de 39.65 años, mientras que el
promedio femenino es de 31.9, lo que indicaría
que en el relevo generacional dentro del campo

2 9 Derieux, Emmanuel.  Cuestiones ético-jurídicas de la in-
formación. Ediciones Universidad de Navarra, S.A.  Pam-
plona, 1983. P.179-187.
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están comenzando a jugar un papel importante las
mujeres, quienes son pocas, más jóvenes, pero
mejor calificadas, con 4.31 años de educación
superior, 1.05 más que la escolaridad promedio
masculina de 3.26.

Un poco más de la mitad de los periodistas
locales (52) nació en Manizales.  La otra casi mi-
tad se reparte entre dos aproximadas cuartas par-
tes que provienen de otros municipios de Caldas
y de  fuera del departamento (22 y 24, respecti-
vamente).  Sólo 4 de los periodistas naturales de
Manizales han ejercido el periodismo fuera de su
ciudad alguna vez.  De los 46  periodistas forá-
neos, 17 han trabajado en medios de otras ciuda-
des o, principalmente, de otros pueblos del Eje
Cafetero. Sólo la quinta parte de los periodistas
del campo han trabajado fuera de la ciudad.  Es-
tos datos indican una baja interrelación del campo
periodístico local con el campo nacional o, menos
aun, con el campo periodístico universal.

Sólo 13 periodistas han obtenido su actual em-
pleo por concurso abierto de méritos, cinco en te-
levisión, dos en prensa, dos en radio y cuatro en
otras empresas no periodísticas.  Cuatro periodis-
tas ocupan sus cargos por recomendación de un
familiar o amigo, tres en prensa y uno en televisión.
Por ofrecimiento de la empresa al periodista o vice-
versa, 38, de los cuales 12 trabajan por cupos pu-
blicitarios y ocho exclusivamente en periodismo ra-
dial, cinco en prensa, cuatro en televisión y nueve
en otras empresas no periodísticas. Por recomen-
dación de un antiguo jefe o compañero, cinco: cua-
tro en radio y uno en prensa.  Por ascenso o pro-

moción dentro del medio, 14 perio-
distas ejercen su actual empleo, 12
en prensa y dos en radio. Los 20
periodistas restantes accedieron a su
empleo por otras vías:  convenios in-
terinstitucionales (dos practicantes
universitarios en televisión), y como
concesionarios en radio, 18, en la-
bores más comerciales que periodís-
ticas, como ya se explicó.  Estos da-
tos indican la indefinición –cercana a
la inexistencia– de criterio profesio-
nal para el ejercer el control del ac-
ceso y ascenso30 dentro del campo
periodístico, en el que priman, excep-
to los contados casos señalados, las

relaciones informales o personales a la hora de in-
gresar al ejercicio periodístico.

Los medios de comunicación a los que los pe-
riodistas acuden con más frecuencia, como públi-
co, son, en su orden, RCN Radio (55), La Patria
(53), El Tiempo (46), Caracol Radio (39), RCN
Televisión (33), El Espectador (23), Caracol
Televisión (18), Revista Semana (14), Todelar
Radio (11) y otros medios de comunicación, con
menos de 10.  Los medios locales menos consul-
tados por los mismos periodistas locales son TVA
Noticias (cinco), La Red de los Andes (cinco),
UNC Noticias (cuatro) y El Tiempo-Café 7 días
(uno).  De lo anterior, se puede inferir que la pro-
ducción periodística local –excepto La Patria–
no es significativamente importante para los mis-
mos periodistas locales, quienes frecuentan más
los medios nacionales que los regionales.  Entre
estos últimos, llama la atención que los noticieros
de Telecafé y el semanario Café 7 días son con-
sultados por menos periodistas que los que con-
forman sus nóminas.  Esto no debe interpretarse
de manera necesariamente negativa, pues el he-
cho de que los medios nacionales tengan tanto peso
relativo dentro de los consumos mediáticos habi-
tuales de los periodistas locales, no sólo es conse-

3 0 “(...) Hay que defender a la vez el mantenimiento e incluso
la elevación del derecho de entrada en los campos de pro-
ducción (...) y el fortalecimiento del deber de salida, con una
mejora de las condiciones y los medios para
salir”. Bourdieu, P. Op. Cit.  (1997). P.94-95 (resaltado en
el original).
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cuencia lógica de la subordinación del campo lo-
cal al nacional, sino que posibilitaría una mayor
contextualización de la información de la ciudad
dentro de la información del país.

Los medios de comunicación que los periodis-
tas de la ciudad destacan como los mejores en
Manizales son La Patria (23), Caracol (22), RCN
(20) y Todelar (7).  El número de“votos” coinci-
de, en general, con el
número de periodistas
vinculado en cada
medio mencionado, lo
cual sugeriría que los
periodistas se recono-
cen a sí mismos más
como empleados de
una empresa que
como agentes de un
mismo campo, entre
los que se debería
compartir una identi-
dad corporativa y se
debería competir  por
el poder dentro del
campo. “A grandes
rasgos, se puede decir que cuanto más recono-
cimiento recibe la gente de sus colegas  y, por
lo tanto, más rica es en capital específico, más
inclinada está a resistir (a la presión de los inte-
reses impuestos por otros campos); e, inversa-
mente, cuanto más heterónoma es en sus prác-
ticas propiamente (periodísticas), cuanto más los
atrae lo comercial (...) más inclinada se siente

a colaborar (con otros campos externos al pro-
pio) (...) un campo muy autónomo (...) es un
campo en el que los productores tienen como
únicos clientes a sus competidores, a aquellos
que podrían haber hecho en su lugar el descu-
brimiento que ellos les presentan.” 31

Entre los valores periodísticos destacados por
los encuestados en torno a los medios que conside-
ran los mejores, mencionan valores como la infor-
mación (37), el personal (19), objetividad (16), co-
bertura (12), infraestructura (12), tratamiento de la
noticia (9), servicio a la comunidad (8), y otros con
menor frecuencia como el análisis, la responsabili-
dad, la agenda, la credibilidad y la inmediatez.  “Para
conquistar la autonomía hay que construir una
especie de torre de marfil dentro de la cual la
gente se juzga, se combate incluso, pero con co-
nocimiento de causa; se enfrenta, pero con ar-
mas e instrumentos científicos, con técnicas, con
métodos.”32  En lo referente al campo periodístico
–a un campo periodístico cualquiera, inscrito en cual-
quier contexto social– probablemente sería dema-
siado aspirar el que sus agentes tengan como úni-
cos clientes a sus competidores, dada la visibilidad

de la función social que
cumple el periodismo,
pero sí se puede pro-
pugnar porque sean los
mismos periodistas los
clientes, si no únicos, al
menos sí preferenciales.

Lo que se observa
en el campo periodís-
tico de Manizales es la
preponderancia de
unos criterios de eva-
luación por colegaje
sobre la base de valo-
res neutros (informa-
ción, agenda, objetivi-
dad, tratamiento de la
noticia, personal) o ex-

traperiodísticos, o sea, que corresponden a valo-
res de otros campos (cobertura, infraestructura,
inmediatez, servicio a la comunidad).  Ningún pe-
riodista de la ciudad menciona virtudes como la

31 Idem. Pp.88-89.
32 Idem.

La prensa es el subcampo dominante,
seguido por la televisión y por la radio, en
ese orden, en lo referente al capital cultural,

especialización de las funciones y
reconocimiento social de su labor,
evidenciado en el nivel salarial y los

beneficios sociales de los que gozan los
periodistas de cada subcampo.

H o m bre s 76
M u jeres 22

Fuente: Periodistas encuestados por los investigadores.

Gráfico 5
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originalidad, la completud de la información, la
confrontación de fuentes, la contextualización, la
exactitud, etc., como importantes en la valoración
del trabajo de otros medios u otros periodistas.
Similar situación se repite cuando se les interroga
sobre sus periodistas favoritos, de quienes desta-
can atributos como la seriedad, el profesionalis-
mo, la experiencia y el tratamiento de la noticia.

IIV.  Las agendas
periodísticas locales*

Preliminares metodológicos

Para el análisis de las agendas periodísticas lo-
cales, se procedió de la siguiente manera:  se tomó
una muestra de los contenidos puestos en circula-
ción, durante ocho semanas (del 14 de agosto al 8
de octubre del 2000), por los medios de comuni-
cación más representativos33 de la ciudad, en pren-
sa (La Patria)34, radio (RCN, Caracol  y Tode-
lar)35 y televisión (TVA y UNC)36.

De la anterior muestra, se tomaron en cuenta
sólo las noticias que cumplieran dos requisitos: uno,
que revistieran importancia37 local; y dos, que re-

* Esta tercera parte fue escrita en coautoría con Mauricio
Gómez Montoya y Ángela Cristina Pimiento Murillo ,
egresados no graduados de la Facultad de Comunicación
Social y Periodismo de la Universidad de Manizales.

3 3 Según un estudio publicado en el primer semestre del 2000,
“ los medios de comunicación que más se consumen en
Manizales son la radio y la televisión (91.3% y 92.7% de la
población, respectivamente) (...) Le sigue la prensa (64.3%)
(...)” Según el mismo estudio, “Los periódicos que más com-
pran son La Patria (57.9%), El Tiempo (15.4%) y El Espec-
tador (7.7%) (...) En cuanto a la radio, “más de la mitad de
los encuestados no tienen una emisora preferida (51.3%),
aun así se identificaron con alguna regularidad Radio Sen-
sación y Caracol Noticias (...) Respecto a la televisión,  aun-
que “No hay una preferencia importante por la producción
regional (...) de cada 12 televidentes de Telecafé, 11 (91.8%)
acostumbran ver noticias regionales, 6 de los cuales prefie-
ren TVA (50.9%), 3 UNC (28.3%) y 2 opta por ambos
(17.7%).  El 1.1% de éstos dijo ver el noticiero 1Á.  Los
programas más vistos son los noticieros (33.3%) (...)”.
Ramírez Castro, Juana.  Consumo de medios de comuni-
cación en Manizales. Revista Escribanía No.4.  Centro de
Investigacines de la Comunicación de la Universidad de Ma-
nizales.  Manizales, enero-junio del 2000. Pp. 57-61.

firieran no opiniones sino hechos, generados en la
ciudad (V. gr: “Alcalde de Manizales se reúne
con rectores de colegios públicos de la ciudad”)
o, generados fuera de ella, pero con una inciden-
cia  clara y directa en la vida social de sus habitan-
tes (V. gr: “El Ministerio de Cultura no apoya-
rá el Festival de Jazz ni la ópera”, noticia que,
aunque se produjo en Bogotá, repercute en la di-
námica cultural de una ciudad que, como Maniza-
les, realiza un festival anual de jazz).  El procedi-
miento de distinción implicó algunas dificultades,
dada la tendencia general de los medios y de las
fuentes institucionales38 a trivializar lo importante y
trascendentalizar lo irrelevante39, con lo que se
evidencia la poca claridad de los criterios edito-
riales puestos en juego a la hora de efectuar la
selección noticiosa, situación más protuberante en
unos medios que en otros.

Las noticias recolectadas fueron vertidas en una
matriz de análisis para determinar la relevancia dada
a cada noticia por cada medio, medida esta rele-
vancia en la proporción de tiempo o de espacio
otorgado por cada medio a cada noticia; y para
establecer los atributos o enfoques dados a cada
noticia por cada medio según las fuentes consulta-
das para abordar el hecho referido en la noticia.

3 4 Por no contar con una periodicidad diaria –razón por la cual
no compite en igualdad de condiciones con los medios dia-
rios–, se excluyó de la muestra, en prensa, el semanario Café
7 Días, de la Casa Editorial El Tiempo.  La Patria, como ya se
ha precisado, es, al menos hasta el momento en que se recoge
la evidencia empírica de esta investigación, el único medio
impreso diario de Manizales.  Por esto, en adelante, se puede
emplear el nombre de este diario en un sentido equivalente a la
categoría conceptual de subcampo de la prensa local.

3 5 En radio se incluyeron sólo las tres emisoras (de cadenas
nacionales con contenidos locales) en las que se concentra
cuantitativamente la fuerza laboral del subcampo radial, y
que, por su periodicidad diaria y horarios de emisión noti-
ciosa (dos veces al día), compiten en similares condiciones.

3 6 Se excluye también 1-A, telenoticiero de fin de semana pro-
ducido en Pereira, con personal de Pereira, sobre noticias de
Pereira principalmente, razón por la que no pertenece al
campo periodístico local de Manizales.

3 7 En el sentido en que se especifica en el marco conceptual de
esta investigación, es decir, por oposición a las notas llama-
das “interesantes”:  farándula, deportes y chismes varios.

3 8 Ver definición e importancia de las fuentes institucionales
en las Precisiones conceptuales.

3 9 Ver: Rozas, Eliana. La selección noticiosa, entre la impor-
tancia y el interés. En: Cuadernos de información No.12.
Universidad Católica de Chile.  Santiago de Chile, 1997.
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Estos criterios de selección y elaboración de
las noticias tienden a ser más nítidos en los medios
con mayor capital cultural, conforme a los resulta-
dos expuestos en el anterior apartado.  Fue más
fácil en prensa descartar las páginas editoriales,
deportivas y las llamadas sociales (sobre la acti-
vidad de esparcimiento de los estratos altos de la
sociedad, que son los que están en capacidad eco-
nómica para pagar la publicación de sus intimida-
des familiares como anuncio en La Patria), lo que
demuestra una jerarquización y una distribución de
los temas por secciones, algunas de las cuales son
deliberadamente superficiales, explícitamente de
opinión o francamente comerciales (los publirre-
portajes); otras son premeditada e independien-
temente más “serias” y de información.

En los noticieros de televisión la organización de
la agenda corresponde a los parámetros generales
de los telenoticieros nacionales:  se abre con titula-
res, se sigue con un bloque de noticias políticas y
económicas, se continúa con un recorrido regional
(se excluyeron de la muestra las noticias que no alu-
dieran de manera directa a Manizales), y se termina
con deportes y farándula, últimas dos secciones que
tampoco se tuvieron en cuenta para el análisis.

En los medios de radio (particularmente en
RCN y Todelar) la frontera entre información y
opinión tiende a ser más difusa:  con frecuencia se
reportan hechos sobre los cuales, de manera in-
mediata, el periodista expone su punto de vista
personal, situación que dificultó la recolección de
la muestra. Sin embargo, es esta misma dificultad
la que representa un primer indicador de la dife-
rencia en la construcción de la agenda de los dife-
rentes medios.  Las noticias editorializadas de la
radio se mantuvieron en la muestra estudiada en
tanto figuraran en otros medios con un tratamiento
más informativo, lo que las investía de una cierta
legitimidad periodística.

La agenda compartida
y agenda propia

Durante el período analizado, los medios de
comunicación locales publicaron 898 noticias.  232
de ellas fueron repetidas por dos o más subcam-
pos.  De éstas últimas, 82 fueron publicadas por los
tres subcampos y configuran lo que puede llamarse

la agenda compartida por todos los medios, que ya
se analizará tanto cuantitativa como cualitativamen-
te. La Patria publicó un total de 450 noticias (aquí
se cuentan tanto las noticias que publicó sólo La
Patria –agenda propia de prensa– como las que,
además de La Patria, publicó también otro u otros
medios).  Las emisoras analizadas40 produjeron entre
las dos emisiones diarias de cada una de las tres
(seis emisiones diarias en total)  454 noticias (se
cuentan las noticias emitidas tanto sólo por la radio
como por la prensa y la televisión).  Los dos noti-
cieros diarios de televisión41 (con una emisión dia-
ria cada uno), 308 noticias (se incluyen las emitidas
tanto sólo por la televisión como por los otros dos
subcampos) (Ver Gráfico 6: Agenda propia y agen-
da compartida).

4 0 Se les puede seguir mencionando, para agrupar como sub-
campo radial local.

4 1 Se les seguirá considerando como subcampo televisivo lo-
cal.

Gráfico 6
Agenda propia y agenda compartida
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La alta proporción de noticias propias de cada
subcampo (en prensa, 251 noticias que no tras-
cienden a ningún otro medio; en radio, 251; y en
televi-sión, 164), comparada con la baja pro-por-
ción de noticias compartidas por dos o tres sub-
campos, demuestra una alta heterogeneidad de
la información producida por el campo.  Este he-
cho reclama un análisis más detenido que vaya
más allá de la simple creencia en una supuesta
diversidad informativa local, derivada de una pre-
sunta autonomía de cada medio y de cada perio-
dista, dotado de la capacidad para diferenciarse
del resto.

Habría dos circunstancias –de naturaleza con-
traria y mutuamente excluyentes– que favorece-
rían la homogeneidad de la información noticiosa
diaria producida por un campo periodístico dado.
Una primera circunstancia estaría constituida por
una alta instituciona-lización del campo periodísti-
co: como consecuencia de una mayor acumula-
ción y definición de los saberes propios de los
periodistas, éstos contarían con una mayor clari-
dad y unificación de criterios para la selección y
despliegue noticiosos, es decir, para el estableci-
miento de la agenda, consecuentemente más uni-
forme.

Ésta es la que podría llamarse homogeneidad
autónoma, puesto que se debería a una caracte-
rística inherente de un campo periodístico autóno-
mo dentro del cual prevalece la “consciencia de
clase” y la resistencia profesional, que proporcio-
na  y justifica la formación académica: “(...) Hasta
ahora el periodista trabaja solo. (...) Él nunca
habla de otro periodista como “mi colega”,
como lo hace el abogado o el médico de su her-
mano profesional.(...) Pero si los futuros edito-
res de la ciudad fueran, en una gran propor-
ción graduados de la misma universidad y tu-
vieran un lugar de reunión profesional recono-
cido en el cual pudieran reunirse informalmen-
te y discutir asuntos de interés común ¿no de-
sarrollaría eventualmente un orgullo profesio-
nal que les permitiría trabajar al unísono por
el bien común y que pondrían a cualquier ove-
ja negra en una posición muy incómoda?  Tal
espíritu sería la más segura garantía contra el
control de la prensa por poderosos intereses fi-
nancieros, desde luego, un peligro nada imagi-
nario.” 42

De tal manera, el “núcleo o esencia profesio-
nal del propio periodismo, esto es, aquellas
prácticas, valores, y tradiciones en las que cada
periodista es socializado, empezando con su
formación universitaria y continuando con las
experiencias cotidianas en el trabajo (...) son
los filtros últimos que dan forma a la agenda
de las noticias.” 43

Una segunda circunstancia, opuesta a la ante-
rior, explicaría la homogeneidad de las agendas
por el efecto de la subordinación del campo pe-
riodístico a las imposiciones de otro:  contenidos
o sometidos por el campo político o por el co-
mercial, por ejemplo, los periodistas tenderían a
privilegiar los mismos temas,  funcionales a la lógi-
ca de ese otro campo dominante, externo al pe-
riodismo, que los impone.  Este efecto homogeni-
zante, para cuya eficacia es necesaria la colabora-
ción voluntaria o inconsciente de algún o algunos
agentes dentro del campo periodístico, puede ca-
racterizarse como homogeneidad heterónoma,
pues describe el fenómeno mediante el cual el cam-
po periodístico incorpora pasivamente la consis-
tencia de un campo diferente, particularmente del
comercial y a través de la televisión.

Sobre el impacto del advenimiento de la tele-
visión, Umberto Eco ilustra que “En los años se-
senta los periódicos no sufrían todavía por la
competencia de la televisión. (...) hubo un
tiempo en que los periódicos daban una noti-
cia antes que nadie, luego intervenían otras
publicaciones para profundizar la cuestión; el
periódico era un telegrama que acababa por
“sigue carta”.  Ya entonces, en 1962, la noti-
cia telegráfica la daba el telediario a la hora

4 2 Con estas palabras Joseph Pulitzer anticipaba, hace casi un
siglo, el impacto que tendría la creación de escuelas de perio-
dismo en el ejercicio real del periodismo.  Resulta asombro-
sa la vigencia que su reflexión tiene hoy para referirse al
periodismo actual en Manizales.  Pulitzer, J. Op. cit. P.14.
(Resaltado aquí, fuera del original).

4 3 McCombs, Maxwell. Explorers surveyors: Expanding stra-
tegies for agenda setting research. En: Journalism Quaterly.
Vol.69 Num.4.  1992.  Citado por: Cervantes Barba, Ceci-
lia.  La sociología de las noticias como vía para renovar la
investigación en la línea de agenda-setting: Revisión de in-
terpretaciones.  En: Comunicación y Sociedad.  No.36.
Departamento de Estudios de la Comunicación Social, Uni-
versidad de Guadalajara.  Guadalajara, Julio-diciembre de
1999.  P.138.
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de cenar.  El periódico, la mañana siguiente,
daba la misma noticia: era una carta que aca-
baba:  “Sigue, mejor dicho, precede telegra-
ma”. (...) De este modo, la televisión se con-
vertía en la primera fuente de difusión de las
noticias (...)”44.

Es importante anotar, sin embargo, que las pri-
meras programaciones, tanto de radio como de
televisión, en muchos países en los que estos nue-
vos medios incursionaban, se preparaban sobre la
base principal de las noticias dadas por la prensa.
Muchos de los prime-
ros locutores de radio
y, posteriormente, los
primeros presentado-
res de televisión llena-
ron sus espacios le-
yendo al aire las noti-
cias publicadas por el
diario matutino más
influyente.

En la actualidad,
“(...) lo que los ame-
ricanos llaman agen-
da (aquello de lo que
hay que hablar, los temas de los editoriales, los
temas importantes) está definido cada vez más
por la televisión (en la circulación circular de
la información [...] el peso de la televisión es
determinante, y si un tema –un caso, un deba-
te- llega a ser propuesto por los periodistas de
la prensa escrita, no llega a ser determinante,
central, si la televisión no lo menciona y lo or-
questa y lo dota, al mismo tiempo de una efica-
cia política)” 45.

El fenómeno interesa, además de por sus re-
percusiones desde y hacia el campo político ex-
terno, por lo que revela sobre la naturaleza interna
del universo propiamente mediático, puesto que
“Bajo la influencia de la televisión, que ahora
ocupa un lugar dominante en la jerarquía de
los medios, esto (la idea misma de información)
ha cambiado radicalmente.  El noticiero tele-
visivo ha impuesto poco a poco una concep-
ción cabalmente distinta de la información,
debido a su ideología del directo y del tiempo
real. (...) Si la televisión, (a partir de un cable o
de una imagen de una agencia de prensa) pre-
senta una noticia que luego es retomada por la

prensa gráfica y la radio, esto resulta suficien-
te para acreditarla como verdadera. (...) En
este trastorno mediático, es cada vez más in-
útil querer analizar a la prensa gráfica aislada
de los otros medios de información. Los me-
dios (y los periodistas) se repiten, se imitan, se
copian, se responden y se entremezclan, al pun-
to de no construir más que un solo sistema in-
formativo en el cual es cada vez más arduo dis-
tinguir las especificidades de cada medio en
particular.”46

Lo anterior descri-
be, en general, la lógi-
ca de la producción
noticiosa dentro de los
medios de comunica-
ción periodísticos de
las sociedades llama-
das desarrolladas, con
todo y sus virtudes y
defectos; pero ¿cómo
nacen y migran las no-
ticias en una ciudad de
provincia latinoameri-
cana donde, de todas

maneras, existe –si no un campo periodístico lo-
cal, en el sentido estricto de la noción– al menos sí
los dispositivos técnicos objetivos para el flujo de
información local escrita, sonora y audiovisual, y
una fuerza laboral destinada –más o menos espe-
cíficamente– a la producción de esa información?
¿qué revela de la sociedad, de su estado actual,
del tipo de periodismo que alberga, el ciclo vital
de la agenda noticiosa local?

En Manizales, a juzgar por los resultados ob-
tenidos de esta investigación que demuestran un
bajo tráfico de noticias de un subcampo a otro,
ninguna de estas dos condiciones homogenizantes
se da: ni el contorno del campo periodístico está
tan nítidamente demarcado y protegido como para
permitir el desarrollo de una lógica de producción
noticiosa propia y más o menos uniforme, ni den-
tro de lo que podría considerarse los predios del
campo ningún agente –y menos la televisión– al-
canza a tener un peso relativo suficientemente su-

4 4 Eco, U.  Op. cit. 70-72.
4 5 Bourdieu, P.  Op. cit. 1997.  P.72-73.
4 6 Ramonet, I.  Op. cit.

La agenda informativa local es tan dispersa
como atomizado es el campo periodístico
local, cada uno de cuyos subcampos y

medios atiende criterios distintos:  mientras la
prensa es más política, la radio y la televisión

oscilan entre lo comercial y lo social.
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perior al de sus homólogos como para imponerles
a éstos la agenda del campo externo al que obe-
dece.  La agenda informativa local es tan dispersa
como atomizado es el campo periodístico local,
cada uno de cuyos subcampos y medios atiende
criterios distintos:  mientras la prensa es más polí-
tica, la radio y la televisión oscilan entre lo comer-
cial y lo social.

Esta conclusión parcial se corrobora al com-
parar el despliegue proporcional dado por cada
medio –incluso dentro de un mismo subcampo– a
las pocas noticias de la agenda compartida.  La
diferencia cuantitativa es tan grande, que no es
posible determinar un factor constante o una ten-
dencia a transferir la relevancia o los atributos da-
dos a cada hecho notificado, como puede verse
en el orden de aparición y la proporción otorgado
a las noticias compartidas, sacadas aleatoriamen-
te de las matrices generales e incluidas a manera
de ejemplo, en el cuadro 1.

En relación con las cantidades de noticias pro-
ducidas por cada medio y por cada subcampo,
cabe hacer otro análisis proporcional adicional:  la
diferencia cuantitativa entre la productividad noti-
ciosa de prensa y la de radio no es muy significa-
tiva (9 noticias más en radio que en prensa), lo
que significa que un solo medio impreso, La Pa-
tria, produce casi tantas noticias como tres emi-
soras de radio que, juntas, suman seis emisiones
diarias equivalentes aproximadamente a cinco ho-
ras diarias.  Considérese también que los perio-
distas de las tres emisoras suman 32, es decir, 9
más que los que trabajan en La Patria.  Visto así,
la prensa es el subcampo que proporcionalmente
produce más noticias, lo cual es lógico, pues, aun-

que los periodistas de prensa no exceden en nú-
mero a los de radio, sí en capital cultural específi-
co, estabilidad laboral y remuneración, todo lo cual,
como ya se ha visto, se revierte en una mayor ex-
clusividad en la dedicación a las labores periodís-
ticas.  Esto hace que la productividad noticiosa en
prensa sea consecuentemente mayor que en ra-
dio.

La productividad noticiosa de prensa, compa-
rada con la de televisión, es también lógicamente
superior, pero la explicación es ya otra:  los perio-
distas de televisión son menos (14 en los dos no-
ticieros) y más jóvenes, es decir, con menor tra-
yectoria dentro del campo, y están condicionados
por el tiempo de emisión, más restringido que el
de la radio y, por supuesto, que el espacio de pren-
sa.  De todas maneras, no se puede incluir la mis-
ma cantidad de noticias en una hora de emisión
diaria televisiva que en tres diarias de radio, ni que
en seis páginas tamaño universal, en promedio,
dedicadas diariamente por La Patria a la infor-
mación local. Ahora bien:  si se compara el volu-
men de noticias de radio y de televisión, la dife-
rencia a favor de la primera no significa necesaria-
mente una mayor productividad noticiosa propor-
cional por periodista, pues es más alta la fuerza
laboral de radio que la de televisión, por lo cual no
se puede subestimar el papel que juega este sub-
campo, tanto en la actualidad como en la pros-
pectiva a largo plazo.

En términos generales, la cantidad de noticias
producidas por cada subcampo  corresponde tanto
con la cantidad de periodistas activos en cada sub-
campo, como con las competencias acreditadas
por cada uno de ellos y las condiciones laborales,

Noticia                                                 Medio La Patria  RCN  Caracol  T odelar  TVA  UNC

Desmantelado desguasadero de carros quinto tercero primero primero segundo cuarto
en barrio de Manizales. 10.47%  17.50%  10.70%  7.50%  35.79%   8.33%

Petardo explotó en la sede del partido segundo tercero tercero tercero cuarto primero
Conservador de Manizales.  9.36%  30.00%  11.90%  18.50%  12.06%   27.73%

Se presentó nuevo director del DAS, cuarto primero primero No lo segundo tercero
en rueda de prensa.  24.3%  8.00%  8.50%  mencionó  65.85%   14.71%

Culminó con éxito el Festival de Teatro. primero segundo segundo segundo tercero cuarto
43.39%  26.90%  8.10%  39.10%  4.68%   4.70%

Cuadro 1. Figuración de noticias según medios

Fuente: Elaboración propia con base en información de campo de los investigadores.
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ya descritas, en que ejercen en cada subcampo.
En estos últimos factores se explica que el tiempo
de emisión sea proporcionalmente mejor aprove-
chado en televisión que en radio.

La agenda compartida

De las 260 noticias que aparecen en más de
dos medios de comunicación, 22 noticias se re-
producen sólo dentro del subcampo de la radio
en dos o tres emisoras, y 6 noticias se repiten sólo
dentro del subcampo de la televisión en los dos
noticieros considerados.  Quedan las 232 noticias
que comparten dos o tres subcampos –agenda
compartida–.  De éstas interesa discriminar cuáles
aparecen primero en prensa, primero en radio o
primero en televisión, de lo cual se puede inferir el
grado de influencia de cada subcampo para trans-
ferir la agenda a los otros subcampos.  Es decir, si
una misma noticia aparece primero en prensa, por
ejemplo, y después lo hace en radio y televisión,
sería dable suponer que los periodistas de los dos
últimos subcampos la importaron del primero a sus
medios (Ver cuadro 2: Transferencia de la agen-
da entre subcampos.), acción en la que se evi-
dencia un cierto tipo de relación de dominación,
dentro del campo periodístico, de los periodistas
y medios copiados sobre los que copian las noti-
cias47.  Se trata, pues, de determinar la capacidad
de imponer la agenda de cada subcampo, rastrean-
do el itinerario de las “noticias viajeras”, al decir
de Laplace y Remo Bodei48.

En las democracias industrializadas del llama-
do primer mundo, como ya se ha dicho, suele ser
la televi-sión la que impone la agenda a los otros
medios, según lo señalan los autores ya mencio-
nados, por dos razones muy sencillas: por la capa-
cidad técnica de la televisión para reportar los he-
chos en tiempo real  –la inmediatez de la noticia,
característica que comparte con la radio–, y por
el  poder  de   atrac-ción  y  convicción  de  las
imáge-nes  en  movimiento –característica dife-
rencial de la televisión frente a la radio y a la pren-
sa–,  poder que,  también en el periodismo televi-
sivo nacional, se ha puesto gradualmen-te al ser-
vicio de la intrusión del criterio comercial en el
campo, en detrimento del criterio periodístico:
“Con más frecuencia de la que se quisiera los
ratings de sintonía, una pieza informativa que

debiera ser exclusiva para las gerencias y para
los departamentos de publicidad, determina el
comportamiento de los consejos de redacción
porque de esas cifras se ha hecho depender el
éxito o el fracaso de casi todos los directores
de noticieros (...) Las investigaciones sobre los
temas preferidos por los noticieros de TV de-
muestran que se les da la máxima prioridad a
esos hechos (de violencia o con características
sensacionalistas equivalentes) porque se piensa
que esas son las noticias que dan sintonía.  Otras
veces son los hechos triviales los que adquie-
ren categoría de noticias de primera.  (...)  Se
agrega a lo anterior el extraño criterio de los
directores de noticiero, que sólo se sienten se-
guros de no haber quedado rezagados en la
carrera informativa, cuando repiten las mismas
noticias que otros noticieros han emitido.  La
consecuencia es que las informaciones que no
están consideradas en esa agenda común, no
tienen cabida o se miran como material de re-
lleno  (...)  Las innovaciones tecnológicas  que
han permitido transmitir en directo, vía micro-
ondas, o emitir desde estudios propios, o mo-
dernizar los equipos de edición, etc., no logran
disimular la deficiencia de unos noticieros  pen-
sados y realizados sin independencia (...)”49

En el campo periodístico de Manizales, a la
agenda compartida por dos o tres subcampos
periodísticos –conformada, como ya se dijo, por
232 noticias repetidas en los tres subcampos–, los
aportes de cada subcampo se dan en las siguien-
tes proporciones:  la prensa aporta las casi dos
quintas partes de la agenda común (38.7% de la
agenda compartida), o sea, 90 noticias que son
mencionadas por La  Patria antes que por cual-
quier otro medio; menos de la mitad (45.2%), es

4 7 “(...) En cuanto a las recompensas (para los periodistas
dominantes dentro del campo) no hay más que la “copia”
(el hecho de ser copiado por otro periodista, de servirle de
“inspiración”), pero se trata de un indicio raro, poco visi-
ble y ambiguo (...)”.  Bourdieu, P. Op. cit.  (1997) Pp.77-
78.  El propósito aquí es, entre otros, hacer ese indicio tan
visible como sea posible.

4 8 Citados por:  Colombo, Furio.  Op. cit. P. 67.
4 9 Restrepo, Javier Darío.  40 años de historia con imagen y

sonido.  En: Historia de una travesía.  Cuarenta años de la
televisión en Colombia. Instituto Nacional de Radio y Tele-
visión, INRAVISIÓN. Bogotá, julio de 1994.  P.421.
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decir, 105 noticias son anunciadas primero por la
radio; y sólo el 16% por los medios de televisión
(Ver:  Gráfico 7:  Aporte de cada subcampo a la
agenda compartida).

Mirados desde la productividad noticiosa par-
ticular de cada subcampo, estos datos significan
que la prensa aporta a la agenda común un poco
más de la quinta parte (20.7%) de toda su pro-
ducción noticiosa, calculada en 434 noticias, de
las cuales 235 se quedan dentro de la agenda de
prensa y no trascienden a otros subcampos. La
radio tributa a la agenda común menos de la cuar-
ta parte (23.7%) de su producción noticiosa que
asciende a 443 noticias, de las cuales 240 sólo
menciona la misma radio. La televisión con-tribu-
ye a la agenda común con un poco menos de la
octava parte (12.%) de su producción noticiosa,

que alcanza las 308 noticias, de las que 164 se
quedan dentro de la agenda exclusiva de los me-
dios de tele-visión.

A primera vista, podría afirmarse, sobre la base
de las cifras expuestas, que la radio, dado que
transfiere mayor número de noticias a los otros
medios, constituye entonces el subcampo domi-
nante.  Pero puede hacerse otra lectura distinta:
dada la posibilidad técnica de la inmediatez noti-
ciosa con que cuenta la radio, se esperaría que
fuera éste el subcampo que mencionara las noti-
cias siempre antes que la prensa, por ejemplo,
por simple efecto de la diferencia de ritmos entre
un medio y otro:  la prensa siempre cuenta las no-
ticias que ocurren el día anterior, y la radio, teóri-
camente, las que acaban de ocurrir o están ocu-
rriendo hoy.  ¿Cuándo ocurrieron entonces las
noticias que la radio menciona después que la pren-
sa? Ayer.  En otras palabras, en la actualidad pri-
mermundista, lo normal sería que en la competen-
cia por la inmediatez de la información habitual, la
prensa quedara casi siempre de última, lo cual re-
sulta obvio, por sus condiciones técnicas.

La época en que la prensa registraba las noti-
cias antes que los otros medios, como ya se ha
dicho, es ya una época superada, que en Maniza-
les, sin embargo, es la actualidad.  Dicho de otra
forma, medido en su capacidad para transferir su
agenda a los otros medios y teniendo en cuenta su
desventaja en la temporalidad medial frente a los
otros medios, el peso relativo de la prensa dentro
del campo periodístico local sigue siendo muy sig-
nificativo y no ha logrado ser suficientemente dis-
minuido hasta ahora por la trayectoria de la radio
local ni por la presencia más reciente de la televi-
sión.  Este predominio de la prensa, sin embargo,
es atribuible, más que a sus méritos propios (capi-
tal cultural específico de los periodistas de pren-
sa), a las carencias ajenas, y si estas carencias de
la radio y la televisión no son carencias técnicas,
entonces son de otra índole: humanas.  Aunque
los periodistas de prensa desistieran de competir
por informar primero que los periodistas de los
otros medios, aun así, ganarían por efecto del re-
zago en el que permanecen los de la radio y de la
televisión.

La heteronomía de los periodistas de radio
podría proceder de su baja escolaridad y se per-
cibe en el hecho de que sus noticias suelen ser

Gráfico 7
Aporte de cada subcampo a la agen-

da compartida
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tomadas –no sólo de la prensa– sino de los bole-
tines y comunicados oficiales, como se podrá in-
ferir más adelante del análisis de las fuentes.  La
heteronomía de los periodistas de televisión obe-
dece a su corta trayectoria tanto de ellos dentro
del campo como del
subcampo mismo,
pues su capital esco-
lar sí es alto.

En cuanto a la te-
levisión local, puede
apreciarse que el vo-
lumen de noticias que
produce y el aporte
que hace a la agenda
común (37 noticias, el
más bajo entre los tres
subcampos) corres-
ponden con el tiempo disponible para la emisión
de noticias, con la tradición aún muy corta del sub-
campo frente a los otros y con la trayectoria y ex-
periencia individual promedio de sus agentes.  Pro-
bablemente es aún prematuro  evaluar el papel de
la televisión con el mismo criterio que puede ya
emplearse para radio y prensa.  De todas mane-
ras es claro que, en Manizales, la televisión noti-
ciosa local dista mucho de llegar a ocupar el lugar
preponderante que tiene en una sociedad con más
larga tradición televisiva.  Su capacidad de impo-
ner la agenda es todavía muy incipiente.

Las fuentes o los enfoques
de las agendas

Quizás pocos indicadores son tan elocuentes
sobre la calidad de las agendas periodísticas como
los tipos y cantidad de fuentes consultadas por los
periodistas para construir sus noticias diarias.  En
lo que se refiere al acontecer público, que es so-
bre lo que el periodismo está  encargado  de in-
formar,  la recomendación universal –que tiende a
aceptarse cada vez más como uno de los princi-
pios éticos del ejercicio profesional– para los pe-
riodistas consiste en confrontar al menos dos ver-
siones diferentes sobre un mismo hecho.  Cada
una de esas versiones, sin detrimento del juicio
periodístico, representaría, por un lado, los inte-
reses de las llamadas fuentes institucionales, esto

es, las fuentes que hablan en nombre de las enti-
dades gubernamentales de cuyo seno se despren-
den las decisiones que afectan de cualquier forma
a la sociedad bajo su férula.  Por otro lado, se
deben tener en cuenta las fuentes no instituciona-

les, es decir, las fuen-
tes que encarnan los
intereses de quienes,
en la base social, sufren
o gozan las conse-
cuencias de las deci-
siones institucionales.
En resumidas cuentas,
“La responsabilidad
de los medios está en
verificar el hecho y
contrastarlo, para lo
cual es frecuente pre-

guntar por él no sólo a quién beneficia, sino
también a quién perjudica.  La noticia es ya
una interpretación de un hecho, pero la inter-
pretación de la noticia se hace mejor si nos pre-
guntamos a quién aprovecha o perjudica, como
pista para averiguar quién puede ser la verda-
dera fuente”.50

Este procedimiento tiende a imponerse en la
medida en que el periodismo se hace más autóno-
mo, es decir, toda vez que los periodistas van re-
conociendo, por su formación y su experiencia  –
algo que no constituye ya una gran revelación de-
cir actualmente– que las fuentes institucionales tien-
den a querer utilizar el relativo poder de los me-
dios y de los periodistas para influir a su conve-
niencia  (la de las fuentes institucionales y las de
las instituciones que representan) en la opinión
pública:  “(...) las principales fuentes de infor-
mación, que por lo general suelen ser los acto-
res de los acontecimientos, necesitan del espa-
cio y la difusión que los medios les permiten en
el ámbito público. (...) las fuentes suelen poner
en juego el interés público para instalar un
acontecimiento en los medios” 51 y éstas –habría
que añadir– suelen contar, más frecuentemente de

Quizás pocos indicadores son tan
elocuentes sobre la calidad de las agendas
periodísticas como los tipos y cantidad de
fuentes consultadas por los periodistas para

construir sus noticias diarias.

5 0 Gomis, Lorenzo. Teoría del periodismo. Paidós. Barcelona,
1997. P.63.

5 1 Martini , Stella.  Periodismo, noticia y noticiabilidad.   En-
ciclopedia Latinoamericana de Sociocultura y comunica-
ción.  Editorial Norma.  Bogotá, 2000. P. 48.
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lo que se quisiera,  con la complicidad, consciente
o inconsciente, de los periodistas.

Esto se explica en gran medida en la naturaleza
de la relación periodista-fuente:  el primero nece-
sita tanto de las noticias para llenar su espacio in-
formativo como el segundo, incidir en la agenda
noticiosa de los medios.  “Los poderes públicos y
las demás grandes fuentes habituales de noti-
cias son organizaciones de producción de he-
chos que disponen además de abundantes ca-
nales de comunicación:  portavoces, gabinetes
de prensa, etc. Y la organización de los medios
a su vez busca esas fuentes para llenar los es-
pacios de la programación diaria.
(...) Las fuentes oficiales suminis-
tran noticias esperadas e inespe-
radas, ofrecen filtraciones y faci-
litan conocimientos amplios que
hacen más completo y seguro el
trabajo de los periodistas al ex-
plicarles el trasfondo o “back-
ground” de las noticias” 52, de lo
que se podría inferir que la depen-
dencia de los periodistas frente a las
fuentes tendería a disminuir hasta su
virtual desaparición a medida que
aquéllos necesiten menos de los co-
nocimientos de éstas, esto es, a me-
dida que los periodistas cuentan con
más conocimientos propios que los
eleve a  algo más que simples ins-
trumentos de incidencia en la opinión pública.

Sobre la presencia de las fuentes en las agen-
das periodísticas existen ya antecedentes de in-
vestigaciones con evidencia empírica: “De un aná-
lisis de contenido a lo  largo de un período de
veinte años resultó que casi el 60% de las noti-
cias llegaban a través de canales habituales
(“de rutina”), tales como declaraciones oficia-
les, conferencias y notas de prensa, que están
sujetos al control de la fuente informante.  Los
funcionarios y altos cargos del gobierno (...)
venían a formar más de las tres cuartas partes
de las fuentes noticiosas” 53.  Los resultados de
estas investigaciones, que datan de hace 30 años,
sugieren una correlación  entre la utilización de fuen-
tes en  la construcción de la agenda y el grado de
preparación de los periodistas:   “(...)  “ la mate-
ria prima de la información periodística no está

inicialmente en manos de los informadores pro-
fesionales, sino que éstos dependen de unas
fuentes que tienen el poder de manar, de seguir
manando y dejar de manar” 54.

 En Manizales, estos resultados corroboran no
sólo una escasa confrontación de fuentes sino una
subordinación de los periodistas a las fuentes ins-
titucionales, proporcional al capital escolar pro-
medio del campo: para la construcción de las 1.609
noticias analizadas, los periodistas consultaron
1.371 fuentes55, esto es, en promedio,  0.85 fuen-
tes por noticia (Ver: Gráfico 8: Relación de nú-
mero de fuentes por noticia, por subcampos).

Esto significa que los periodistas consultan me-
nos fuentes que las noticias que difunden, muchas
de las cuales aparecen sin una atribución clara de

5 2 Gomis, L. Op. cit. P.61. (Resaltado aquí, fuera del original).
5 3 Sigal, Leon V. Reporters and Officials: The Organization

and Politics of Newsmaking.  D.C. Heath and Co. Lexing-
ton, Mass.  1973.  Citado por: Gomis, Lorenzo.  Ibidem.

5 4 López-Escobar, Esteban.  El informador profesional entre
las fuentes y el público. En II Jornadas Internacionales de
Ciencias de la Información.  Universidad de Navarra.  Pam-
plona, 1987.  Citado por: GOMIS, L.  Op. cit. P. 64.

5 5 Se contabilizaron sólo las fuentes atribuidas claramente por el
medio de comunicación, dada la imposibilidad de contabilizar
fuentes “fantasmas”, es decir, fuentes que no se mencionan;
ni las fuentes atribuidas bajo la denominación de “fuentes
confiables” o “fuentes fidedignas” o “fuentes allegadas a este
medio”, fórmulas que, aunque habituales en los medios, lesio-
nan el interés de la audiencia y el derecho ciudadano de cono-
cer la información en todo su contexto y su génesis.
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su origen.  Adicionalmente, la mayoría de las pocas
fuentes consultadas, 949, que representan el
69.21% de todas las fuentes atribuidas, son fuentes
institucionales.  Las restantes están distribuidas en-
tre fuentes no institucionales –386 que constituyen
el 28.15%– y fuentes independientes autorizadas o
expertas –36, el 2.62%–.  Para decirlo en términos
más claros, los periodistas de Manizales investigan
muy poco y lo poco que investigan lo investigan en
las oficinas gubernamentales (Ver:
Gráfico 9: Tipos de fuentes utiliza-
das en las agendas por subcam-
pos).

Discriminados por subcampos,
estos datos muestran que la confron-
tación de fuentes más baja se presen-
ta en el periodismo radial, lo que co-
rrobora su baja capacidad de indaga-
ción periodística –por su escaso capi-
tal escolar o por su poca dedicación
exclusiva o preferente al menos a lo
propiamente periodístico–, y el alto
grado de heteronomía de la radio lo-
cal en relación con las entidades gu-
bernamentales, que por medio de la
radio logran tener una fuerte inciden-
cia en el establecimiento de la agenda
periodística local. Aunque el número
de fuentes empleadas por los perio-
distas de prensa es ligeramente supe-
rior al número de fuentes empleadas
por los periodistas de televisión, el in-
dicador de equilibrio periodístico me-
dido por el uso de fuentes institucio-
nales vs. fuentes no institucionales favorece a la tele-
visión.  En la prensa también es notorio el predomi-
nio de las fuentes institucionales sobre las no institu-
cionales y las fuentes independientes autorizadas.

V. Conclusiones

Valorado en términos de su capital cultural es-
pecífico, su autonomía y su reconocimiento social,
es decir, su remuneración y la exclusividad o pre-
ferencia con que los agentes se dedican a labores
específicamente periodísticas, el campo periodís-
tico de Manizales se encuentra en un estadio de
desarrollo similar al de la Europa del siglo XVIII o
al de las provincias norteamericanas de principios

del siglo XX.  Casi podría decirse que el campo
periodístico en Manizales, con las características
que la noción de campo entraña en rigor, no existe
aún, pues son claras las injerencias de las lógicas
de producción de otros campos como el político
y el comercial, principalmente.  O en palabras más
tranquilizadoras, aunque no por ello menos cier-
tas, el campo periodístico local está en proceso
de configuración.

En este proceso de consolidación del campo
viene jugando un importante papel el paulatino in-
greso a los medios de personal más calificado,
procedente de la formación universitaria específi-
ca en comunicación o en otros saberes.  Esto es
particularmente visible en el hecho de que son es-
tos nuevos profesionales los que laboran en mejo-
res condiciones generales, como son la estabili-
dad laboral, el nivel salarial, la seguridad social y
la exclusividad con que, por todo lo anterior, pue-
den dedicarse a su trabajo específico.

Dentro del periodismo local, sobre la base de
los indicadores ya descritos, la prensa tiende a ser
más autónoma, como consecuencia de su tradi-
ción comparativamente mayor que la de los otros

Fuente:  seguimiento a los medios de comunicación locales, efectuado por
los investigadores.
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medios y por el capital cultural apropiado por sus
agentes.  La radio, en cambio, es más proclive a la
heteronomía.  Llama la atención el caso de la tele-
visión, que pese a contar con una trayectoria mu-
cho más corta que la los otros dos medios, ha al-
canzado a ocupar en corto tiempo un lugar inter-
medio, aunque menos autónomo que el de la pren-
sa, más autónomo que el de la radio, lo que puede
explicarse en la compensación de su desventaja
en antigüedad con un más alto capital cultural de
sus agentes frente al de los periodistas radiales,
entre quienes reina el empirismo, con todo lo que
éste implica.

Antes de poner el punto final y para curarse en
salud, es preciso adherir a la siguiente aclaración
previa:  “El análisis sociológico tropieza a me-
nudo con un malentendido: quienes forman
parte del objeto analizado, en este caso parti-
cular los periodistas, tienen tendencia a pen-
sar que la labor de investigación y descripción
de sus mecanismos es una labor de denuncia,
dirigida contra alguien, o, como suele decirse,
un “ataque”, un ataque personal, ad hominem
(ahora bien, si el sociólogo dijera o escribiera
la décima parte de lo que oye cuando habla
con periodistas sobre los “arreglos”, por ejem-
plo, o sobre la elaboración, nunca mejor dicho,
de los programas, sería denunciado por esos
mismos periodistas por sus prejuicios y su falta
de objetividad).  En general, a la gente no le
gusta que la conviertan en objeto, y a los pe-
riodistas menos que a nadie.  Se sienten enfo-
cados por el punto de mira, cuando lo que ocu-
rre en realidad es que cuanto más se avanza en
el análisis de un medio más compelido se ve
uno a liberar a los individuos de su responsabi-
lidad –lo que no significa que se justifique todo
lo que pasa en él–, y cuanto mejor se entiende
cómo funciona más se comprende también que
las personas que intervienen en él son tan ma-
nipuladoras como manipuladas.” 56

Con la anterior salvedad lo que se pretende
subrayar es que las actuales condiciones de lo que
pueda llamarse el campo periodístico manizaleño,
escapan a la voluntad de los periodistas conside-
rados como individuos e, incluso, escapan a las
buenas o malas intenciones de cada medio en par-
ticular. Estas circunstancias descritas son más bien
consecuencia de las imposiciones estructurales de

la sociedad en su conjunto y del mismo campo,
relacionado con los otros en un todo social sisté-
mico, dentro del cual la responsabilidad de los
periodistas y de los medios, pero principalmente
de la academia, consiste en cualificar el campo,
con trabajos de investigación que, como éste, pon-
gan en evidencia unas fuerzas estructurales que le
permitan a los agentes ser conscientes de éstas y,
en la medida de esa consciencia, ser capaces de
resistirlas o de contemporizar con este estado de
cosas, pero al menos con conocimiento de causa.

La configuración de las agendas periodísticas
locales son reflejo del estado de dispersión en que
aún se encuentra el campo periodístico de la ciu-
dad.  La alta proporción de agendas propias en
cada subcampo obedece a la inconsistencia de sus
contenidos, así como la evidente ausencia de un
criterio constante para definir los despliegues y los
enfoques.

La tematización y la jerarquización de los con-
tenidos periodísticos son más claras en la prensa
escrita que en los medios electrónicos, entre los
cuales la radio adolece particularmente de incon-
sistencia de criterios de organización, desde la dis-
tinción misma entre información y opinión.  Esto
podría explicarse en el hecho de que la posibili-
dad técnica de los directos radiales o televisivos,
impone un ritmo de producción noticiosa “en ca-
liente” o “en vivo” que niega la posibilidad de un
proceso previo de planificación y edición.  Podría
ser la explicación, si no fuera porque este recurso
técnico no fue muy utilizado y, cuando se utilizó,
se refirió a noticias previsibles como la visita pre-
sidencial a la ciudad, o las audiencias públicas anun-
ciadas con anticipación, nunca para noticias intem-
pestivas.

En correspondencia con la distribución del ca-
pital cultural entre los subcampos, es claro que en
lo referente a proposición e imposición de la agen-
da, la prensa sigue ocupando un lugar preponde-
rante en el periodismo local.  Su productividad
noticiosa es mayor que la de los otros subcampos
y su capacidad para transferir temas es significati-
vamente alta, teniendo en cuenta sus “desventa-
jas” de temporalidad técnica frente a los medios
electrónicos.  Este dato no hubiera sido sorpren-
dente hasta mediados del siglo XX, en una época

56 Bourdieu, P. Op. Cit. 1997. Pp. 20-21
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en que los medios electrónicos estaban apenas
ganando un espacio entre el público, pero hoy, este
hecho es sintomático no tanto de la grandeza de la
prensa local sino de la escasa evolución cultural
de la radio y la televisión locales.

La fuerte heteronomía del periodismo local
frente a otros campos se evidencia en las agendas
de los medios de comunicación de la ciudad, par-
ticularmente en materia de consulta y atribución
de las escasas fuentes empleadas, la mayoría de
las cuales son fuentes representantes de los pode-
res políticos de Manizales y de Caldas.

De este estudio quedan abiertas otras mu-
chas posibilidades de indagación que no fueron
su centro de interés, pero que pueden eventual-
mente abordarse en el futuro: ¿qué impacto tie-
nen las agendas periodísticas en la comunidad
que de ellas se informa?  ¿puede establecerse
algún tipo de relación entre capital cultural pe-
riodístico, institucionalización del periodismo,
agenda periodística y pauta publicitaria de los
medios locales? ¿qué representaciones de ciu-
dad se ponen a circular en los medios de comu-
nicación locales y qué correspondencia puede
percibirse entre esas representaciones y los ca-
pitales culturales de los periodistas? ¿cómo los

géneros periodísticos se desprenden de unos
capitales culturales específicos? ¿cómo esos
capitales periodísticos se traducen en un cierto
tipo de agendas de denuncia? ¿qué proporcio-
nes de “información dura” (procedente de fuen-
tes documentales) y de “información blanda” (de
fuentes testimoniales y virtuales) coexisten en las
agendas, y cómo esas proporciones se relacio-
nan con el capital cultural del campo periodísti-
co? ¿Hasta qué punto es necesaria y tolerable
la especialización funcional periodística, y cómo
ésta se concreta en la práctica real como apli-
cación de un capital cultural específico? ¿cómo
encaran los campos periodísticos los hechos que
requieren algún tipo de seguimiento? ¿qué tipo
de desempeño periodístico están teniendo los
“comunicadores de segunda y tercera genera-
ción” es decir, los comunicadores formados por
comunicadores producto de la tradición acadé-
mica específica de la comunicación?  Estas son
sólo algunos de los posibles temas para investi-
gaciones posteriores, que, sobre la base del
sustento conceptual propuesto y vistos en su
conjunto, permitirían configurar un completo,
consistente y continuo programa de investiga-
ciones sobre periodismo.
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